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Resumen 

La carencia de vivienda social unifamiliar en la Ciudad de Puebla, es producto de la precariedad 

económica local y de políticas oficiales desacertadas; pero también de desconocimiento respecto a 

formas alternativas de solución. Así se planteó esta investigación, adoptando una visión organicista, 

sustentada en cuatro pilares de trabajo que constituyen unidades de exposición, análisis y respuesta. La 

parte medular, propone un esquema técnico-económico-social, destacando la evaluación de cuatro 

sistemas constructivos artesanales, ideados en tiempos y territorios disímbolos: ladrillo de adobe con 

bóvedas núbicas, superadobe, ladrillo recocido con bóvedas de concreto armado “sin cimbra” y ladrillo 

recocido con bóvedas mexicanas; comparándolos contra el sistema convencional en la región. De tal 

modo, se confirmó que todos son factibles para su desarrollo en la Ciudad de Puebla. Esto es posible 

por consideraciones como la concepción proyectual, apegada a los principios de estabilidad estructural 

y constructiva subyacentes en la Naturaleza, un enfoque basado en uso de insumos locales y en el 

esfuerzo individual y colectivo, así como un programa económico sistémico. Vinculado a ello, se 

bosquejan parámetros para facilitar la planificación de la casa, y opciones para convertirla en 

generadora de ingresos y auto-productora de alimentos. 

Abstract 

The lack of single-family social housing in the city of Puebla, is the result of local economic 

precariousness and misguided government policies; but also ignorance about alternative forms of 

solution. Thus arose this research, adopting an organicist vision, supported by four pillars of work 

which constitute units of exposure, analysis and response. The core part, proposes a technical-

economic-social scheme, highlighting the evaluation of four handmade constructive systems designed 

in times and dissimilar territories: adobe brick with nubica vaults, superadobe, annealed brick with 

reinforced concrete vaults "without formwork" and annealed brick with mexican vaults; comparing 

them against the conventional system in the region. Thus, it was confirmed that all are feasible for their 

development in the City of Puebla. This is possible by considerations such as design conception, 

attached to the principles of structural and constructive stability underlying in nature, an approach 

based on use of local inputs and individual and collective effort, as well as a systemic economic 

program. Linked to this, parameters are sketched to facilitate the planning of the house, and options to 

turn it into income-generating and self-producing  foods. 
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Planteamiento del Problema 

La producción de vivienda social local es insuficiente, y su planeación y construcción inadecuada, sea 

por vía oficial o por autoconstrucción. La primera por ser concebida en términos mercantilistas; la 

segunda, por limitaciones en recursos, conocimientos y habilidades. En todo caso, el problema persiste 

y se agrava, haciéndose necesarios nuevos enfoques para su solución. 

Delimitación del Problema 

Toda vez que esencialmente se trata de una propuesta de carácter técnico-constructivo, el problema se 

aborda mediante un análisis fundamentado en experiencias prácticas (propias y nuevas), excluyéndose 

métodos directos de recolección de datos como encuestas, visitas a colonias, entre otros. 

Justificación 

Poseer una casa es una de las necesidades y aspiraciones más sublimes del ser humano; sin embargo, 

no existe consenso acerca de la definición de “vivienda adecuada”, ya que ésta varía de acuerdo a la 

idiosincrasia de los pueblos (Barona Díaz E. , 2006, pág. 19), pero mínimamente debe de reunir las 

siguientes condiciones: estabilidad, seguridad, funcionalidad, habitabilidad y estética, a las que hay que 

sumar la durabilidad (Barona Díaz É. e., 2009, pág. 10). 

La vivienda es el lugar donde la familia consolida su patrimonio, establece mejores condiciones 

para su inserción en la sociedad, genera las bases para una emancipación individual y colectiva e inicia 

el desarrollo social sano de sus miembros (Barona Díaz E. , 2006, pág. 19).  

En este tenor, el presente trabajo propone un medio para hacer accesible la construcción de 

vivienda social unifamiliar. La intención implícita consiste en modificar actitudes y posturas en cuanto 

a la concepción del proyecto, a la ejecución de la obra y a su financiamiento. 

Su utilidad puede medirse desde diversas perspectivas, como generar espacios idóneos a menor 

costo, emplear materiales y procedimientos sostenibles, incluso prácticas solidarias acordes con una 

filosofía de respeto por el hombre, por su trabajo y por la naturaleza. 

 

Hipótesis de Trabajo 

Es posible concebir una propuesta técnico-económica-social para la vivienda de interés social 

unifamiliar, que permita integrar los elementos necesarios para obtener mejores oportunidades en 

cuanto a su concreción, en la ciudad de Puebla-México. 
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Objetivo General 

Diseñar un esquema alternativo para la construcción de vivienda social unifamiliar en la Ciudad de 

Puebla-México. 

Objetivos Particulares 

1. Describir los cuatro pilares teóricos que sustentan el análisis de la situación actual de la 

vivienda, desde una perspectiva organicista. 

2. Analizar los principales problemas y ambigüedades que inciden para la construcción de la 

vivienda unifamiliar. 

3. Integrar un esquema de solución para facilitar la construcción de vivienda social unifamiliar. 

Marco Teórico 

El problema de la vivienda tiene raíces remotas, preponderadas en la época de la Revolución 

Industrial, por la carencia de propiedad por parte del obrero  (Engels, p. 135). 

En nuestro país, algunos referentes pueden citarse en la década de los cincuenta, con figuras 

como el Arquitecto Antonio Pastrana (1913-1967), quien propugnaba por proyectar mediante la 

vinculación de la arquitectura al pueblo, partiendo de las “necesidades reales” de los usuarios y de sus 

propias inquietudes formales y estéticas (González Ortiz, 2002, p. 44 y 45). Él proponía los 

“cascarones de hormigón armado con estructura metálica” como elementos plásticos y proyectuales 

(González Ortiz, 2002, p. 46). Igualmente construyó infinidad de viviendas y postuló el concepto 

denominado “habitación rural”, que era funcional, elástico, adaptable a los climas y los usos, dotado de 

espacio verde propio y capaz de ofrecer tranquilidad al usuario de las casas. También reflejó en sus 

proyectos el valor por “el lugar” (González Ortiz, 2002, p. 48 y 50). 

El Arquitecto Juan O‟Gorman (1905-1982), aplicó en México, la pauta del funcionalismo: 

construir con el mínimo costo y con máximo de eficiencia (González Ortiz, 2002, p. 51). Se desencantó 

de ese movimiento cuando observó que sus principios eran quebrantados por contratistas, que 

confundieron tal premisa con obtener el máximo de rentas por el mínimo de inversión (González Ortiz, 

2002, p. 54). En 1948, construyó su propia vivienda (la casa de la cueva) y abrió así una nueva 

corriente en México, la arquitectura orgánica, que implicaba necesariamente la relación entre el edificio 

y el paisaje que lo rodea; siendo la antítesis del funcionalismo y colocando así a la habitación humana, 

como vínculo de armonía entre el hombre y la tierra (González Ortiz, 2002, p. 61). 
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El Arquitecto Juan Legarreta (1908-1934), construyó viviendas basadas en su tesis sobre 

vivienda obrera, en la que pugnaba por economizar la construcción y repetir las viviendas “como 

módulos” (González Ortiz, 2002, p. 65). Igualmente propuso la “centralidad materna”, es decir, el 

hecho de que la madre es el centro de la familia obrera, y proyectó la vivienda en torno a ella. Moduló 

las plantas y cortes no con miras a la industrialización, pero sí a un abaratamiento de elementos como 

puertas y ventanas estándar; así como muros húmedos compartidos por cada 2 viviendas para el ahorro 

y mejor funcionamiento de las instalaciones hidráulicas y sanitarias (González Ortiz, 2002, p. 68). 

En épocas recientes, diversos profesionales y especialistas, han ofrecido sus aportaciones. Para 

efectos del presente trabajo se analizan aquellas relacionadas con la importancia de la geometría, con la 

optimización de los recursos y con procedimientos de construcción artesanales. Entre los expertos más 

destacados en la materia, se estudia a los siguientes: 

 Al Arquitecto egipcio Hassan Fathy (1899-1989), quien a mediados del siglo XX, retomó la 

milenaria tradición constructiva de su país, empleando bóvedas y cúpulas en ladrillo de adobe para 

vivienda y edificios de equipamiento, a un costo sumamente bajo. Es autor de un libro importantísimo: 

Arquitectura para los Pobres (Fathy, 1982). 

Al arquitecto de origen irano-estadounidense Nadher Khalili (1936-2008), quien a mediados de 

los ochenta, ideó el sistema conocido como superadobe, a base de sacos de arena y alambre de púas; 

con el que construyó refugios utilizando cúpulas y bóvedas (Khalili, 1999-2013). 

En nuestro país, los especialistas se formaron básicamente en el marco del autogobierno de la 

UNAM. Así, se cuenta con las aportaciones del Arquitecto Carlos González Lobo, quien ha aplicado 

los conceptos de sus predecesores, tanto mexicanos como extranjeros, y ha inventado sistemas de 

construcción, entre ellos, uno de bóvedas en concreto armado. La trascendencia de su trabajo es 

internacional, siendo reconocido como autoridad en la materia. 

Por su parte el Arquitecto Alfonso Ramírez Ponce, retomó la técnica del ladrillo recargado (de 

bóvedas mexicanas o del Bajío) desarrollada en nuestro país en el siglo XIX para la construcción de 

bóvedas, cúpulas y hasta escaleras. La versatilidad de la técnica lo ha llevado a construir bóvedas para 

cubrir espacios geométricamente irregulares. Por su trabajo, ha sido merecedor de reconocimientos 

internacionales. 

Lo expuesto es el sustento básico del presente trabajo, completado con los estudios de 

especialistas en comportamiento estructural y cubiertas de forma activa. 

Para el aspecto del desarrollo social y económico, se estudian, entre otros: 
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 Al Doctor Muhammad Yunus “el banquero de los pobres”, creador del Banco Grameen, que ha 

otorgado  miles de microcréditos a la palabra, básicamente a mujeres, habiéndolas ayudado a salir de la 

pobreza. 

En síntesis, se analizan tales propuestas como guía para proponer una ruta. 

Metodología 

De conformidad con los objetivos expuestos, el trabajo se realiza de la siguiente manera: 

1. Descripción de los 4 pilares de trabajo. 

2. Elaboración de un instrumento gráfico de análisis, incluyendo la revisión de los sistemas 

constructivos desarrollados por los autores mencionados en el marco teórico. 

3. Elaboración de una propuesta alternativa para vivienda social unifamiliar. 
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Introducción 

El presente trabajo es fruto de una inquietud abrigada hace tiempo, inicialmente encaminada al 

descubrimiento de formas esplendorosas de construir, y ulteriormente como táctica para quebrantar 

paradigmas comúnmente aceptados. El tiempo ha permitido que esa pequeña semilla que es la avidez 

por el conocimiento, haya florecido hasta conformar una concepción más lúcida, que hoy es expuesta 

bajo la figura de un trabajo de grado. 

Así, la exposición discurre en torno a un camino de solución para la carencia de vivienda social 

unifamiliar en la Ciudad de Puebla. Su carácter alternativo radica en su enfoque naturalista, 

denominado organicismo, a través del cual se propone la modificación de actitudes y posturas en 

cuanto a la concepción del proyecto, a la ejecución de la obra y a su financiamiento. 

Su integración acopia experiencias populares y académicas, en múltiples ámbitos. Humildes e 

ingeniosas, fueron concebidas en latitudes y momentos dispares, bajo un denominador común: alcanzar 

condiciones meritorias de vida a partir de la simplificación de problemas irresolubles a primera vista. 

Se conforma por tres capítulos; el primero dedicado a la comprensión del problema, el segundo 

a su análisis a través de 4 pilares de trabajo: Construir a semejanza de la Naturaleza, que concibe la 

planificación y construcción de la casa como un proceso genético en el tiempo y en el espacio, 

adoptando sus principios de estabilidad física. La Tecnología Idónea, en el que se analizan y evalúan 

cuatro técnicas artesanales acordes con la visión organicista: adobe con bóvedas núbicas, superadobe, 

ladrillo recocido con bóvedas de concreto armado “sin cimbra” y, ladrillo recocido con bóvedas 

mexicanas, comparándolas con el sistema convencional de la región; Reivindicación de la 

Autoconstrucción, en el que esta práctica se afirma como un recurso de sobrevivencia, pero también 

como una oportunidad inapreciable de superación familiar multifacética; El Desarrollo Económico y 

Social desde abajo que, ante las desavenencias del sistema monetario- de mercado, preconiza 

mecanismos de autogestión familiar y colectiva para facilitar la tarea edificatoria, sin depender 

enteramente del dinero (como la educación basada en la enseñanza de formas prácticas de subsistencia, 

la organización social, el papel del consumidor en la distribución de la riqueza, el comercio solidario y 

los bancos de tiempo para la construcción). 

El tercer y último capítulo constituye la aportación de este trabajo, modificándose su estructura 

formal para adaptarla a la forma en que normalmente se percibe el problema; es decir, primero el 

aspecto económico, luego el social y finalmente el técnico. El primero de ellos, pretende cultivar 
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aptitudes para la administración del ingreso, la inversión, la adquisición de un terreno y la construcción 

de la casa; así como la creación de organismos de apoyo. El aspecto social, cuya plataforma es la 

organización comunitaria y las redes de cooperación solidaria. Y el aspecto técnico, que muestra la 

viabilidad de las 4 técnicas mencionadas y traza lineamientos para la planeación y construcción de la 

casa. 

El autor espera que la semilla aquí sembrada, germine en el interés de otras personas. 
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CAPÍTULO I. MARCO DE REFERENCIA 

 

I.1 Caracterización del Problema 

La casa es una necesidad primordial para el ser humano; poseerla, una de sus aspiraciones más 

sublimes. Pero, a no ser que se haya heredado una, o ser dueño por cualquier otra forma, para el grueso 

de la población constituye uno de los problemas fundamentales de su vida. 

Los caminos habituales son por una parte, obtener un crédito hipotecario, con lo cual, la familia 

queda maniatada la mitad de su vida productiva, al drenar parte importante de sus ingresos a una 

institución bancaria y a un influyente agente inmobiliario, en el mejor de los casos, con el apoyo de un 

organismo fiduciario gubernamental. Al tiempo, habitará la casa que no escogió, amoldándose al 

espacio que no construyó y aceptando un diseño genérico para el que fue considerada incompetente.  

Otra opción es contratar los servicios de un constructor profesional, lo cual demanda poseer un 

terreno, así como un capital mínimo para cubrir el costo de la obra y el sobrecosto por los honorarios y 

trámites respectivos, esperándose que el producto final, satisfaga las necesidades y aspiraciones de la 

familia, quede en condiciones de habitabilidad y cumpla con su función durante un lapso de vida que 

debe de trascender a la presente generación. 

Una tercera expectativa, consiste en tener un terreno o conseguirlo a como dé lugar, y construir 

la casa por cuenta propia, con los conocimientos que se tengan (suficientes, escasos o nulos), sin 

ninguna clase de asesoría técnica, aplicando referencias, el sentido común y hasta la intuición; pero con 

la firme intención de habitar inmediatamente el bien generado. Casi dos terceras partes de la vivienda 

producida en nuestro país, están en este caso (Pacheco, 2013). 

Los problemas suscitados por estas tres disyuntivas, son conocidos. En la primera, habitabilidad 

inapropiada y hasta adversa, obstaculización de las relaciones sociales, deficiente calidad constructiva, 

negación de la identidad cultural, riesgo de pérdida el patrimonio (por los desequilibrios económicos 

que pueden presentarse durante el plazo del crédito), ubicaciones lejanas que generan elevados gastos 

en transporte, entre otros. En la segunda, necesidad de disponer de un predio o trabajar muchos años 

para adquirirlo, igualmente, para juntar el dinero de la construcción y sus sobrecostos y, dependencia 

tanto intelectual como ética respecto al constructor. Por último, en la autoconstrucción existe dispendio 

de recursos (económicos y materiales) para compensar la inexperiencia constructiva, habitabilidad 

aventurada, anomalías técnicas, incertidumbre y vacilación, ausencia de expresividad plástica, así como 
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elevado costo social y económico (monetario y energético- ecológico)” (Toponomia, A.C., Fundación, 

1999). A esto, hay que agregar el desperdicio en tierra utilizable. 

Así, la casa de los sueños de toda persona queda relegada, aun cuando se trata de un anhelo 

legítimo, indiscutible, capaz de proporcionar seguridad y de constituir un auténtico patrimonio, pero 

sobre todo, el motor del desarrollo emocional y económico de la familia entera. Ello genera 

contradicciones sin resolver que se manifiestan en la vida individual, familiar y colectiva, con pérdidas 

tangibles e intangibles. 

¿Existe un camino alternativo, un derrotero que sin adquirir matices de receta, permita allanar la 

travesía? Esta es la inquietud del presente trabajo: incursionar en un sendero que haga asequible la 

construcción de la vivienda social unifamiliar para cualquier persona. Se propone un enfoque analítico 

que correlacione los aspectos técnicos, económicos y sociales. 

I. 2. Magnitud del Problema 

Lo expuesto denota la importancia de que cada familia disponga de una casa a su medida, 

responsabilidad –aún incomprendida-, que la sociedad en su conjunto, pero particularmente los 

gobiernos y los constructores no han sabido cumplir. 

Unas cuantas cifras ilustran estos comentarios. En el ámbito mundial 1,200 millones de 

personas habitan en viviendas inadecuadas, y otros 100 millones más carecen de hogar (Frente 

Continental de Organizaciones Comunales, 2003). En los países de menor desarrollo [en realidad 

países desviados del desarrollo (Ramírez Ponce, 1996)] habita casi el 81% de la población mundial 

(Barona Díaz E. , 2006). En América Latina y El Caribe casi 7 de cada 10 pobres viven en zonas 

urbanas (Barona Díaz E. , 2006). 

En México, casi 70% de la población ocupada se mantiene con ingresos menores a 3 salarios 

mínimos (Barona Díaz E. , 2006). En el Estado de Puebla, del 100% de las viviendas habitadas, el 

88.97% cuenta con un solo cuarto, el 71.33% están construidas con paredes de cartón o materiales de 

desecho y el 55.64% cuenta con techo de cartón (Barona Díaz E. , 2006). 

Aunque se mejore la tecnología en la producción de materiales o en los sistemas constructivos, 

los insumos que necesita la vivienda (tierra, materiales, capital, mano de obra) cuestan 

irremediablemente cada día más. Por ello resulta ingenuo dentro del sistema de mercado, pretender 
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buscar todavía hoy soluciones de vivienda terminada o a medio terminar al problema masivo de 

habitación que afronta la población de bajos ingresos (Bazant Sánchez, 1985). 

I.3.  Precisión del Concepto de Vivienda Social Adecuada 

La Ley de Seguridad Social, la define a través del aspecto económico: “Vivienda de Interés 

Social, aquella cuyo valor al término de su edificación, no exceda de la suma que resulte de 

multiplicar por diez el salario mínimo general, elevado al año, vigente en la zona de que se trate” 

(Barona Díaz E. , 2006). 

En Puebla, el salario mínimo vigente al primero de enero de 2014, es de $ 63.77 

Elevado al año: $ 63.77 X 365 = $ 23,276.05 

Multiplicado por 10: $ 23,276.05 X 10 =    $ 232,760.50 

Este es el techo económico establecido por Ley. Para que sirva como garantía de crédito 

bancario ante las instituciones oficiales, el mismo debe de referirse  a obra terminada con un aceptable 

nivel de acabados (Cortés Gutiérrez, 2009). Es decir, no puede considerarse vivienda sujeta de crédito 

aquella que pretenda entregarse en obra negra o en condiciones no habitables (como por ejemplo sin 

instalaciones o sin ventanas). En cambio, sí es posible prescindir de acabados y puertas interiores, entre 

otros. 

Respecto al concepto vivienda adecuada: “…no existe un consenso acerca de la definición de 

„vivienda adecuada‟, ya que ésta varía de acuerdo a la idiosincrasia de los pueblos (Barona Díaz E. , 

2006)”, pero al menos, debe de reunir las siguientes requisitos de desempeño: “estabilidad, seguridad, 

funcionalidad, habitabilidad y estética” a las que hay que sumar la durabilidad (Barona Díaz É. e., 

2009). 

La Vivienda social, puede definirse como “…la respuesta tecnológicamente accesible, 

económicamente factible y socialmente efectiva…” (Barona Díaz E. , 2006). En resumen, la vivienda 

social es aquella que permite a sus habitantes vivir en condiciones adecuadas y a un costo económico y 

social accesible. 
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I.4.  Nivel de los Ingresos Económicos en Puebla 

La pobreza no se mide únicamente en cuanto a ingresos económicos. De hecho, el Consejo 

Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social, la mide de forma multidimensional, e 

incluye: derechos sociales, indicadores de rezago educativo, derecho a la salud, acceso a la seguridad 

social, calidad y espacios de la vivienda, acceso a la alimentación, ingreso corriente per cápita y grado 

de cohesión social; identificando así, a la población en situación de pobreza multidimensional y a la 

vulnerable por carencias sociales y por ingresos (Consejo Nacional de Evaluación de la Política de 

Desarrollo Social, 2009). De conformidad con tal metodología, en el año 2008, la pobreza en el Estado 

de Puebla, es muy superior a la nacional, como puede apreciarse en la Tabla I.1: 

Ámbito Geográfico Pobreza Multidimensional 

Nacional 44.2% 

Estado de Puebla 64.0% 
 

Tabla I.1 Nivel de la pobreza multidimensional en Puebla 

En cuanto a la distribución del ingreso, se tiene (ver Tabla I.2): 

Número de veces que 

percibe el salario 

mínimo 

Ingreso mensual (2011) Ingreso anual (2011) 

Porcentaje de la 

población  

Ciudad Estado  

Sin remuneración alguna: $ 0.00 $ 0.00 6.2 % 14.5% 

Hasta 2 v.s.m.: Hasta $ 3,449.25 Hasta $ 41,391.00 32.4% 46.4% 

De 2 a 5 v.s.m. De $ 3,449.25 a $ 8,623.13 De $ 41,391.00 a $ 103,477.50 42.4% 29.0% 

Más de 5 v.s.m. Más de $ 8,623.13 Más de $ 103,477.50 10.2% 5.4% 
 

Tabla I.2 Distribución del ingreso en Puebla. 

Fuente: Tabla elaborada conforme a la información obtenida de: INEGI, Perspectiva Estadística Puebla Diciembre 

2011. Se trata de cifras preliminares del trimestre julio-septiembre, excluye población con nivel de ingreso no especificado, 

incluye a trabajadores dependientes no remunerados, así como a trabajadores por cuenta propia dedicados a actividades de 

autosubsistencia. 

I.5.  Reconocimiento de la Demanda de Vivienda en Puebla y Características de la Oferta 

Inmobiliaria 

En la actualidad existe una sustancial oferta inmobiliaria de vivienda social en la Ciudad de Puebla 

y alrededores; esencialmente caracterizada por vecindarios en condominio de diverso tamaño, 

bardeados, con acceso controlado y calles privadas. En ellos predomina la vivienda unifamiliar en 

prototipos de pequeña superficie y frentes reducidos (que en muchos casos incumplen los 
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requerimientos de Ley
1
), muros compartidos, fachadas idénticas y áreas verdes (o de donación, según 

el tamaño del fraccionamiento
2
). 

La orientación, climatización interna e incluso, la privacidad, tampoco reciben un tratamiento 

adecuado, porque los módulos habitacionales se implantan buscando el máximo aprovechamiento 

comercial del terreno. En lo concerniente al sistema constructivo, depende del actor inmobiliario que 

las edifique. Si se trata de corporativos inmobiliarios, se aplican sistemas industrializados; si se realiza 

a través de constructores profesionales y autoconstrucción, se recurre a los sistemas de índole artesanal. 

Esto es así porque la tecnología entre más compleja, requiere un mínimo de metros cuadrados de 

construcción, para ser rentable. 

En el aspecto económico, la demanda actual de vivienda en el Municipio de Puebla, está 

integrada de la siguiente manera (Tabla I.3): 

Rango Demanda 

(en unidades de vivienda) 
Tipo 

Menos de 2 v.s.m. 4,602 Económica 

Menos de 5 v.s.m. 3,209 Económica, Social e interés Medio 

Menos de 12 v.s.m. 3,975 Social, Interés medio, media 

Más de 12 v.s.m. 1,587 Media, Residencial y Residencial plus 

13,373 
 

Tabla I.3 Demanda de vivienda en el municipio de Puebla 

Fuente: (Grupo Financiero BBVA Bancomer- Hipotecaria Nacional, 2008): Datos de la Comisión Nacional de 

Fomento a la Vivienda (CONAFOVI). Sin embargo, debe considerarse el rezago existente que, en el año 2000, en el Estado 

de Puebla ascendía a 90,873 viviendas nuevas, equivalentes al 5% del total nacional. El municipio de Puebla, tenía entonces 

una demanda de vivienda nueva equivalente al 36.86% del total estatal. 

En la Tabla I.4, se presentan algunas opciones disponibles en el mercado local, incluyendo 

municipios conurbados. El estudio no se circunscribe exclusivamente a la Ciudad de Puebla, porque en 

sus alrededores habita un considerable número de personas, que integran una unidad urbana. Así, estas 

zonas presentan una amplia expansión, situación que se ha hecho evidente en años recientes.  

                                                      
1
 La Ley de Fraccionamientos y Acciones Urbanísticas del Estado Libre y Soberano de Puebla, establece en la fracción IV 

de su Artículo 15 (fraccionamientos de Interés Popular), lotes con una superficie no menor a 90 m² y frente de 6 metros. 
2
 La misma Ley, en su Artículos 65, fracc. II y 67, fracc. I estipula la donación del 20% del área neta para propósitos 

ecológicos y de equipamiento urbano (sin considerar la superficie de vía pública, obras hidráulicas, sanitarias y de 

saneamiento incluyendo camellones y  banquetas). 
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Tabla I.4 Características de Viviendas ofertadas por el Mercado Inmobiliario en la Ciudad de Puebla y Zona Conurbada 

No. 
Promotora 

Inmobiliaria 

Denominación 

del conjunto 

habitacional 

Ubicación 
Tipo de 

vivienda 

Superficie 

lote (m²) 

Superficie 

construida 

(m²) 

Servicios 

Urbanos 
Precio de contado 

No. de 

Recá

maras 

Obra no 

incluida 

% que 

excede el 

techo 

económico 

de Ley 

Características 

constructivas 

1 Casas GEO 
Misiones de San 

Francisco 

Prolongación del Periférico 

Norte  no. 52, Cuautlancingo, 

Pue. (atrás del Centro 

Comercial Outlet 

Unifamiliar 66.50 40.70 

C
o

m
p

le
to

s 
 

$ 300,000 2 Pisos 29% 

Muros, losas e instalaciones 

hidrosanitarias compartidas 
2 

Flexi Hogar, 

S.A. de C.V. 

Hacienda de 

Manzanilla 

Acueducto de Manzanilla no. 

5030 
Duplex doble 

No 

disponible 
45.49 $ 252,543 2 

No 

disponible 
8% 

3 Consorcio ARA 
Hacienda Santa 

Clara 

Prolongación 27 Sur no. 

13717, Col. San Isidro 

Castillotla, Hda. Santa Clara, 

Puebla, Pue. 

Unifamiliar 60.00 57.98 $ 271,154 2 
No 

disponible 
16% 

4 
PISA 

Inmobiliaria 

Jardines de 

Amozoc 

12 Norte 411, Barrio de San 

Antonio, Amozoc, Pue. 
Unifamiliar 66.00 38.00 $ 250,000 2 

No 

disponible 
7% 

- Losa de cimentación  

- Muros de block de 

concreto pesado 

- Losas de vigueta 

precolada y bovedilla 

- Acabados: pisos de 

cemento pulido, muros y 

plafones de yeso a talocha 

y pintura vinílica, 

lambrines de azulejo en 

áreas húmedas de cocina y 

baño 

- Ecotecnologías 

5 ESPHABIT 
Villas La 

Escondida 

Calle Tepoxtitla no.4, 

Cuautlancingo, Pue. 

Multifamiliar 5 

niveles 

No 

disponible 
50.68 

Planta baja: $ 276,600 

Primer nivel: $ 264,100 

Segundo nivel: $ 254,100 

Tercer nivel: $ 244,100 

Cuarto nivel: $ 234,100 

2 Pisos, 
De 1% a 

19% 
No disponible 

6 IVI Hogar Destello 

Calle Torres No. 100 

(Colonia Ampliación Signoret 

Chachapa), Amozoc 

Unifamiliar en 

pie de casa 
65 33.54 $ 232,000 1 

No 

disponible 
0% 

- Muros y losas 

compartidos 

- Ecotecnologías 

Nota: todas las viviendas están en régimen de propiedad en condominio 

Conclusión: prácticamente toda la oferta inmobiliaria de vivienda social en la Ciudad de Puebla y alrededores, excede el techo económico establecido por Ley, lo que evidencia el 

rezago salarial imperante y, por tanto, la dificultad que implica la situación financiera para poseer una vivienda.  
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Como prácticamente toda la disponibilidad de vivienda unifamiliar excede al techo financiero, 

se incluye como referencia, información sobre viviendas multifamiliares, que resultan ligeramente más 

económicas. Por último, es importante apuntar que no obstante que en un futuro cercano los conjuntos 

habitacionales estudiados pueden resultar totalmente vendidos, muy probablemente la oferta conservará 

características similares, por lo que su análisis no resultará obsoleto. 

 

I.6. Propuesta Alternativa  para la Construcción de Vivienda Social, a través de 4 Pilares 

Tanto el análisis como la propuesta de solución, se realizan para el aspecto técnico, asociando 

los aspectos económicos y sociales. Su carácter alternativo radica en el enfoque: la modificación de 

actitudes y posturas en cuanto a la concepción del proyecto, a la ejecución de la obra y a su 

financiamiento. Para ello, se analiza el problema organizándolo desde cuatro pilares de trabajo: 

construir a semejanza de la naturaleza, la tecnología idónea, reivindicación de la autoconstrucción y, 

el desarrollo económico y social “desde abajo”. 

El primero, plantea una postura naturalista, delimitada a idear el proceso proyectual de la casa 

como evolución genética y no como un diseño genérico. Asimismo, revisa los principios físicos que 

rigen la estabilidad de las construcciones, para su correcta aplicación. Por último, enfatiza las 

consecuencias que tiene el uso desmedido de los materiales industrializados. Así se declara la devoción 

del presente trabajo: construir conforme  y no en contra de la naturaleza; es pues, una visión orgánica. 

La tecnología idónea, constituye por un lado, una reflexión sobre el papel concedido a este 

recurso; percibido actualmente como símbolo de poder y, ante esto, la posición de las técnicas
3
 

tradicionales
4
 (artesanales) como fuente de sabiduría, de identidad, adecuadas a la cultura y a las 

costumbres locales. 

                                                      
3
 Debe entenderse por “tecnología”, un conjunto organizado de conocimientos pertenecientes a un área del saber humano, 

mientras que por “técnica” una forma de hacer las cosas. La aclaración obedece a que lo que se propondrá son técnicas de 

construcción y no tecnologías. 

 
4
 “Cuando decimos „tecnología tradicional‟ estamos incorporando la noción de una tecnología de larga data, culturalmente 

conocida y aceptada, que ha ido innovándose lentamente y cuyo borde, límite conceptual suele ser muy difícil de marcar” 

(Lombardi, 2002). 
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Por otro lado, se examinan experiencias constructivas redimidas o ideadas por reconocidos 

precursores del hábitat social y humanizado, como el arquitecto egipcio Hassan Fathy
5
, y sus técnicas 

en ladrillo de adobe, el arquitecto iraní-estadounidense Nader Khalili
6
, y su trabajo con sacos de arena 

y alambre de púas (conocido como superadobe), el arquitecto mexicano Carlos González Lobo
7
 y sus 

bóvedas de concreto armado “sin cimbra”, y el arquitecto mexicano Alfonso Ramírez Ponce
8
, con su 

sistema de cubiertas a base de ladrillo recargado; todas ellas comparándolas contra el sistema 

convencional. El objetivo consiste en averiguar si estos sistemas son técnica y económicamente 

factibles en la Ciudad de Puebla, y que efectivamente, permitan a sus moradores aspirar a un mejor 

nivel de vida. Es importante mencionar que ello no implica estar reñido con los sistemas 

industrializados, ya que todo es válido y necesario para afrontar el problema. 

Se reivindica la autoconstrucción porque no es una práctica obsoleta sino una realidad obligada. 

Casi dos terceras partes de la vivienda en México se autoconstruyen; primordialmente por la limitación 

                                                      
5
 Hassan Fathy (1900-1989), El Arquitecto de los Pobres, retomó la tradición rural constructiva de su país, Egipto, 

recreándola a la vida moderna. Su espíritu altruista lo condujo a hacer suyo el sendero social, porque lo obsesionaba la 

miseria de las aldeas egipcias. Se enteró que en Aswan (en el Alto Egipto), construían bóvedas sin ninguna clase de soporte. 

Viajó a ese lugar, y descubrió “…casas espaciosas, bellas, limpias y armoniosas… parecía una aldea salida de un país de 

ensueño… o quizá de la misma Atlántida”. Con emoción, exclamó: “… Supe que estaba mirando la arquitectura viva, 

sobreviviente de las tradiciones egipcias, un modo de construir que surgía naturalmente del paisaje, parte integral de él 

tanto como las palmeras nativas de la región. Era como una visión de la arquitectura antes de la caída del hombre, antes 

de que el dinero, la industria, la avaricia y las falsas pretensiones apartaran la arquitectura de sus verdaderas raíces en la 

naturaleza” (Fathy, 1982, pág. 22). 

 
6
 Nader Khalili (1936 -2008), arquitecto, escritor y humanista iraní, abandonó su trayectoria como diseñador de rascacielos 

en Los Ángeles y Teherán para huir al desierto de su país e, inspirándose en las construcciones vernáculas, desarrollar en 

1984 la técnica denominada “superadobe”, consistente en la construcción de casas a base de sacos de polipropileno rellenos 

de tierra, fijados con alambre de púas. Esta propuesta fue presentada a la NASA para diseñar refugios en Marte y en la 

Luna. En contraposición al enfoque tradicional de pensar en el transporte de módulos prefabricados en nuestro planeta, para 

su ensamble –a un elevadísimo costo-, en esos destinos, sostuvo que el mejor material de construcción era la propia tierra. 

Anteriormente, técnicas similares a esta su usaban como parapetos para contener desbordamiento de ríos, o como refugios 

militares. Hasta el momento el uso principal de su técnica ha sido la habilitación de campamentos para desplazados por 

sismos y otros desastres naturales. En 1991, Khalili fundó el Instituto Californiano de Arquitectura y Arte de la Tierra (el 

Instituto Cal-Earth), situado en el Desierto de Mojave, 50 millas al este de los Ángeles.  (World Habitat Awards, 2007), 

(Centro de Técnicas Manuales, 2007), (Domkyo, Domótica, vive tu hogar digital, 2007), (Wikipedia, The Free 

Encyclopedia, 2010). 

 
7
 Carlos González Lobo, arquitecto e investigador, ha trabajado incesantemente con organismos no gubernamentales y 

poblaciones de escasos recursos para crear propuestas que les permitan acceder a lo que él denomina una modernidad 

alternativa. Ha inventado diversos sistemas constructivos entre los que destacan el CGL-1 y el CGL-2; el primero de ellos 

referente a la construcción de bóvedas de concreto armado „sin cimbra‟ y, el segundo, a bóvedas de „barro armado‟ (dovelas 

de ladrillo con nervios de temperatura y capa de compresión). 

 
8

 Alfonso Ramírez Ponce, arquitecto, académico e investigador mexicano, ha retomado e innovado la técnica de 

construcción de bóvedas de ladrillo recargado (ladrillo cuña) denominada “bóvedas mexicanas” o “bóvedas del Bajío”. Se 

trata de un sistema similar al de bóvedas nubianas, aparecido 3 mil años más tarde y a 15 mil kilómetros de distancia, pero 

en la misma latitud. La diferencia estriba en el tipo de ladrillo (recocido) y en la forma de apoyo (Ramírez Ponce, no 

especificado, pág. 5). 
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de recursos económicos. Pero el ser humano posee capacidad mental constructora, prueba de ello son 

los juegos de niños como los mecanos y los castillos de arena; por lo que es perfectamente capaz de 

dotarse de su propio hogar, si cuenta con la asesoría técnica, ayuda solidaria y respaldo para disponer 

de un terreno propio. Además, permite a las familias desarrollar sus habilidades para administrar sus 

recursos y subsistir en un medio económicamente hostil; independientemente de que, al hacerse cargo 

de la construcción, el propietario la siente suya y es capaz de repararla por sí mismo. 

Por último, el Desarrollo Económico y Social Desde Abajo, pondera prácticas concebidas para 

sobrevivir con pocos recursos, así como el papel de la educación como auténtica herramienta de 

desarrollo, y el funcionamiento de entidades locales financieras que concedan micro-créditos y generen 

cuentas de ahorro para la construcción que, mediante un sistema de registro, reciban tanto depósitos en 

efectivo como materiales, trabajo en especie y otros. Este enfoque incorpora el trabajo y acciones 

sociales que actualmente no poseen ninguna cotización; tratándose de mecanismos de financiamiento 

radicalmente disímiles a los disponibles. Igualmente, se rescatan las potencialidades que para la 

reactivación económica tienen los conjuntos habitacionales como centros de trabajo productores de 

ingresos y de alimentos. 

De esta manera, se pretenden despejar las contradicciones en la vida individual, familiar y 

colectiva (con pérdidas tangibles e intangibles), causadas por las formas de construcción actuales en 

vivienda social. En última instancia, se pretende contestar una pregunta: ¿es posible para cualquier 

persona construir o acceder a una vivienda idónea de bajo costo si se enfrenta el problema desde otra 

perspectiva? 
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CAPÍTULO II. INSTRUMENTO DE ANÁLISIS Y TRATAMIENTO DEL 

PROBLEMA 

Este capítulo constituye el instrumento de análisis, en el cual, se examinan los principales factores que 

caracterizan al problema. Simultáneamente, se generan lineamientos para una mejor práctica. 

II.1. Descripción del Instrumento de Análisis 

El análisis de la información se realiza en forma documental-gráfica, organizada conforme a las 

dos primeras variables, que son las que lo requieren. Se presenta en 4 tablas y 16 figuras, conteniendo 

croquis secuenciales, fotografías y gráficas. No se realiza un diagnóstico íntegro, sino una valoración 

general, con énfasis en el aspecto técnico. La Tabla II.1, contiene el listado de láminas: 

Hechos a tratar 
No. 

Denominación de la Lámina 
Tabla Figura 

II.2 Análisis y tratamiento del problema, a través del Primer Pilar: Construir a Semejanza de la Naturaleza 

La Solución proyectual y 

constructiva desde una visión 

natural 

 II.1 El Proyecto como proceso genético 

Concebir la Construcción con 

Principios de Racionalidad Técnica 
 

II.2 

II.3 

II.4 

II.5 

II.6 

II.7 

II.8 

Comparativo de tipos de cimentación 

La solución convencional a base de vigas y losas planas 

Formas funiculares 

Bóvedas 

Cúpulas 

Cascarones 

Construcción de bóvedas y cascarones  

II.3. Análisis y tratamiento del problema, a través del Segundo Pilar: La Tecnología Idónea 

Caracterización de la Tecnología 

Idónea 

II.2 

 

 

 

 

 

 

 

 

II.3 

 

 

II.4 

 

II.5 

 

II.9 

 

II.10 

II.11 

II.12 

II.13 

II.14 

II.15 

 

II.16 

 

 

Características deseables para las Tecnologías Idóneas 

Consumo de energía para la fabricación de diferentes 

materiales de construcción 

Descripción de la Técnica de Adobe y Bóvedas Núbicas 

Descripción de la Técnica del Superadobe 

Descripción de la Técnica de Bóvedas de Concreto Armado 

“sin cimbra” (sistema CGL-1), 2 láminas 

Descripción de la Técnica de Bóvedas Mexicanas (del Bajío o 

del ladrillo recargado), 2 láminas 

Comparativa de Sistemas Constructivos, aspecto Técnico 

Diseños Propuestos para la Evaluación Económica de los 

Sistemas Analizados 

Elementos Considerados para la Evaluación Económica de los 

Sistemas 

Comparativa de Sistemas Constructivos, Aspecto Económico 

Totales 
4 16 

20 

 

Tabla II.1 Láminas gráficas y tablas que integran el instrumento de análisis 
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II.2. Primer Pilar: Construir a Semejanza de la Naturaleza 

II.2.1. La visión organicista del hábitat 

El organicismo es el espíritu que guía este trabajo, porque sus principios son congruentes con el 

nuevo -y antiquísimo- entendimiento de una Tierra viviente
9
. Se propone adoptar esta corriente 

con la finalidad de hacer notar las virtudes que entraña un modo alternativo de construir. 

El enfoque se ha concebido a través de tres alcances: engendrar la casa en forma análoga a un 

organismo vivo, adoptar el bagaje constructivo de la naturaleza y entender algunas 

implicaciones de los  materiales que se emplean en la construcción. 

II.2.2. El proyecto como proceso genético 

Puede apuntarse que la vivienda comercial, se construye conforme a los conceptos de: 

uniformidad (repetición de medidas, espacios y componentes, de sí ortogonales), rápida y 

masiva producción (mayor o menormente manufacturada), y terminada (o casi) con servicios. 

El  planteamiento organicista (no como corriente docta, sino como la integración de múltiples y 

dispares búsquedas pragmáticas) propone un proceso “genético”, así como el uso de sistemas 

artesanales, originando diversidad a partir de la repetición de métodos, no de espacios (figura 

II.1), producción adaptada al clima, a la geología local y al propio autoconstructor, y vivienda 

construida progresivamente. 

II.2.3. Adoptar el bagaje constructivo de la Naturaleza 

Este punto implica connotaciones muy amplias, pero solo se acogen los principios constructivos 

y de estabilidad estructural básicos. En la construcción de la vivienda, la cimentación y las 

cubiertas son las partes que revisten la mayor complejidad, y es ahí donde se cometen errores 

importantes, sea por desconocimiento de las técnicas adecuadas, o de los principios físicos 

subyacentes. En el caso de las cimentaciones (figura II.2), son las losas las que poseen un mejor 

desempeño; por poseer una mayor capacidad de carga derivada de la distribución de esfuerzos 

en una superficie amplia. Asimismo, la cimentación es el piso o el equivalente del firme, con lo 

cual se evita otro gasto. 

 

                                                      
9
 James Lovelock, científico inglés, autor de la Teoría GAIA, declara que la biósfera se comporta como un organismo 

viviente. Si bien hasta la fecha tal teoría no ha sido comprobada, esta reflexión es indicativo de que las acciones en la 

construcción deben estar profundamente permeadas por un espíritu medio- ambientalista, como sustento de la vida. 
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Figura II.1 El proyecto como proceso genético 
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Figura II.2 Comparativo de tipos de cimentación 
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En las cubiertas, se recurre a las losas planas y a los marcos rígidos (figura II.3), como una mesa 

de comer, cuyo principio de transmisión de fuerzas hacia los apoyos es la desviación ortogonal 

de su trayectoria. Esta desviación precisa  forzar cambios de dirección en las cargas no sólo 

numerosos sino drásticos (de 90º, generalmente), que implican vencer su inercia en su tendencia 

a seguir sobre su línea de acción… cambio para el cual resulta necesaria la presencia de un 

material con la calidad y en la cantidad como para que su resistencia, … sea capaz de lograr su 

cambio, lo cual no ocurre sin que aparezcan esfuerzos de compresión (c), tracción (t), flexión 

(Mf) y corte (v) en el proceso de traslado de las cargas verticales… en dirección horizontal 

hacia los apoyos,…” (Gómez Arias, Inédito, pág. 19). 

La clave para el adecuado trabajo mecánico de un techo está en su forma, la cual debe de ser 

congruente con las solicitaciones que en él intervienen. De esta manera, son las estructuras 

laminares “de forma activa” (denominación según Engel), las que lo desempeñan mejor, como 

es el caso de las bóvedas y cúpulas. A continuación, se presenta una breve descripción sobre el 

funcionamiento de estas formas (figura II.4). 

Al tomar un cable por sus extremos -sin tirar de ellos-, tan solo suspendido por su propio peso, 

tiende a adoptar la forma de una catenaria o funicular (como sucede con las líneas del servicio 

eléctrico). Esta forma trabaja a tensión pura y, si es invertida, se obtiene el arco parabólico o 

anti-funicular, que trabaja exclusivamente con esfuerzos de compresión (al menos en teoría), y 

desarrolla esfuerzos horizontales en sus puntos de anclaje (esfuerzo de coceo). 

De esta manera, la trayectoria de un arco parabólico permite la óptima transmisión de fuerzas, 

pero, al ser peraltado, no es muy adecuado para la vivienda; por ello, la solución adoptada es el 

cascarón cilíndrico (Gómez Arias, inédita, pág. 18). 
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Figura II.3 La solución convencional a base de vigas y losas planas 
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Figura II.4 Formas funiculares 
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Es indispensable distinguir por una parte, entre bóvedas y cúpulas y, por otra, los cascarones. 

No obstante que pueden tener forma idéntica, los primeros están construidos con elementos 

granulares con capacidad para absorber casi exclusiva (pero no únicamente) esfuerzos a 

compresión. Aquí se incluyen al adobe, ladrillo recocido y piedra. Por otro lado, los cascarones 

cuentan además, con capacidad para absorber esfuerzos de tensión, ya que están construidos en 

concreto reforzado (figuras II.5, II.6 y II.7). 

Lo que les confiere sus cualidades, es el hecho de que por su forma curva, los esfuerzos de 

membrana (aquellos transmitidos de manera uniforme en el espesor de la lámina y que actúan 

paralelos al plano medio de la misma en cada punto) son tangentes a la superficie en cada uno 

de sus puntos, comportándose elásticamente en 2 direcciones. 

En cuanto a la construcción propiamente dicha, las bóvedas y cúpulas, poseen una amplísima 

historia de ingenio y creatividad (figura II.8). Hace 3,400 años (Fathy, 1982, pág. 24), Egipto 

(país conocido por sus construcciones piramidales y trapezoidales), ya poseía una arraigada 

tradición constructiva en este renglón. Los graneros del Ramesseum, en Luxor, construidos en 

adobe, son ejemplo de ello. 

II.2.4. Origen y disposición de los materiales y componentes constructivos 

La tercera proposición concede importancia al hecho de repensar las implicaciones económicas 

y de salud de los materiales que se utilizan. Se trata entonces de sostener la capacidad 

regenerativa de la Tierra. El mundo tiene límites, y se trata de vivir bien dentro de ellos. 

La tierra es, por mucho, el material de menor consumo energético. Pero hoy en día el 

acero y el cemento son preponderantes, por lo que para las cubiertas de forma activa, son mejor 

las que trabajan a compresión, por tener un costo inferior al de aquellas que trabajan a tensión: 

“Por el tipo y la cantidad de energía consumida para la producción (tecnología y recursos 

humanos utilizados para la extracción, el transporte, el procesamiento y la obtención final de 

los productos), es mucho menor el costo de los componentes del concreto: cemento, arena, 

grava y agua, y de éste aun cuando sea premezclado, que el acero de refuerzo, razón por la 

cual en la utilización del concreto armado hay que hacerlo aplicándolo preferentemente a la 

construcción de cubiertas cuya „forma de trabajo‟ produzca fundamentalmente esfuerzos de 

compresión, reduciendo al mínimo posible los de tensión” (Gómez Arias, inédita, pág. 11). 
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Figura II.5 Bóvedas (cubiertas curvas construidas con materiales granulares) 
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Figura II.6 Cúpulas (de materiales pétreos o granulares, con escasa o nula capacidad de resistencia al cortante) 
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1  

Figura II.7 Cascarones (cubiertas curvas construidas con materiales resistentes a tensión) 
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Figura II.8 Construcción de bóvedas y cascarones 
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II.3. Segundo Pilar: La Tecnología Idónea 

Desde la perspectiva de este trabajo, la tecnología idónea debe caracterizarse por la disponibilidad local 

de los materiales, mínimos o inexistentes controles de calidad y de laboratorio, libre de maquinaria 

pesada, reducido costo económico y energético, escasa o nula especialización que permita incluso, la 

incorporación de toda la familia al proceso constructivo pero que garantice su durabilidad. 

II.3.1. Discrepancias entre las tecnologías industrializadas y las artesanales 

En Puebla, la vivienda se ejecuta empleando tecnologías desde las artesanales hasta los 

prefabricados. La calidad, rapidez, bajo costo y producción masiva, son los argumentos a favor 

de la industrialización. Razonamientos contra la producción artesanal son el estancamiento 

tecnológico, la carencia de controles de calidad, la improvisación, precios con alto grado de 

variabilidad, baja producción y tiempos de ejecución aleatorios. 

Pero la producción fabril no es tan virtuosa, porque son ampliamente conocidos los problemas 

que padecen conjuntos habitacionales enteros por deficiencia en los procedimientos y 

materiales. Además, la estandarización de la vivienda -en unos cuantos prototipos- también lo 

es de la estructura familiar, de su nivel de ingresos, ocupación, necesidades, incluso de los 

hábitos, gustos y aspiraciones. Esto es la repetición sempiterna de los componentes o de la 

vivienda completa, excluyendo los hechos humanos, verdadero soporte y programa de la 

vivienda. 

II.3.2. Razones para la adopción de los sistemas artesanales 

 La tecnificación proyecta la vivienda básicamente como una mercancía normalizada, 

soslayando las relaciones culturales, fruto de una eco-región específica. 

 La alta tecnología puede hacer que todo mundo posea una casa. Las impresoras 

tridimensionales, son capaces de construir casas personalizadas para cada familia. Pero 

la realidad es muy diferente, porque la tecnología se utiliza como herramienta de 

expansión financiera y de control. Es decir, el problema no es la tecnología, sino su uso. 

 La tradición no es sinónimo de estancamiento, puede innovarse. La educación y la 

capacitación, pueden formar desde la infancia al futuro autoconstructor, para que hacerse 

de una casa resulte un paso natural y no una complicación incierta de años. 

 Pero por encima de todo, la producción manufacturera, tiene una limitante categórica: 

todo su alcance está restringido por la disponibilidad de los recursos económicos; es 
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decir, para que el sistema funcione, indefectiblemente necesita dinero. Queda entonces 

la complicación de incrementar las asignaciones presupuestales (dejando de atender 

otras prioridades como salud o educación, por ejemplo) para poder llegar a una 

población más numerosa (pero de todas maneras limitada) o adquirir deuda de capital. 

II.3.3. Características deseables para las tecnologías idóneas 

En la Tabla II.2, se esquematizan las características deseables propuestas: 

Característica Rasgos Forma práctica de aplicación 

Adaptables a 

la eco-región 

La eco-región debe determinar los 

materiales, procedimientos y mano de 

obra a utilizar, con el fin de evitar 

excesivos gastos energéticos en 

traslados 

Utilizar: 

 Tierra.- si es posible, extraerla del propio terreno, sino, 

adquirirla en un banco de materiales cercano. 

 Ladrillo.- muy disponible en la Ciudad de Puebla. 

 Cal.- por ser de fabricación local. 

 Emplear racionalmente el cemento y el acero, dado su 

alto consumo energético, especialmente este último 

La fabricación de los materiales debe 

impactar lo menos posible, desde su 

extracción, transformación, 

distribución, consumo y disposición 

final. Incluso, deben poder reciclarse 

El costo energético de la tierra solo es el de la excavación y 

el transporte. El de la madera 1, el del ladrillo 3, el del 

cemento 5 y el del acero 24 (figura II.9). La tierra puede 

reciclarse completamente en obra, el concreto no. El ladrillo 

crudo no contamina el aire en su fabricación, el recocido sí, 

pero todavía es buena opción 

Que permitan el rescate de técnicas 

vernáculas, por ser la respuesta a los 

problemas de la vida cotidiana en ese 

lugar específico 

El ladrillo de adobe, las bóvedas mexicanas y un sinfín de 

técnicas con tierra y otros materiales, han sido utilizadas en 

este país desde tiempos inmemorables 

De fácil 

ejecución 

Que permitan la incorporación de la 

familia al proceso constructivo, 

incentivando sus capacidades y  

habilidades  

Parte del proceso constructivo es susceptible de ser 

emprendido por la familia. Por ejemplo, en el sistema CGL-

1, las bóvedas de concreto pueden armarse en el piso, y 

luego subirse a su lugar. Las técnicas con tierra son las más 

adecuadas, en el montaje del superadobe, pueden participar 

mujeres, en los acabados, niños 

Ser fácilmente asimilables, incluso 

repetitivas, pero a cambio, deben 

generar infinidad de soluciones 

arquitectónicas, cada una adaptada a 

las necesidades, gustos y aspiraciones 

de la familia que habitará la vivienda 

Con todas las técnicas analizadas, puede construirse con 

apariencia desde rústica hasta modernista. Los muros, 

pueden ser ortogonales o curvos. Las limitantes dependen 

de la creatividad del constructor. 

Comprar a 

empresas social 

y 

económicamente 

responsables 

Los materiales de construcción, no 

deben proceder de empresas que 

dañen al medio ambiente, ni que 

violen los derechos de sus empleados 

y que no sobornen gobiernos ni 

infrinjan reglamentaciones de 

cualquier tipo 

Los consumidores deben investigar el desempeño y actitud 

de los proveedores de materiales, y no comprarles a 

aquellos que cometan irregularidades. El verdadero poder 

para la distribución de la riqueza y la prosperidad, está en 

manos de la gente. 

Que no generen pago de regalías por 

patentes 

Soslayar maquinaria, equipo y procedimientos importados, 

porque la dependencia tecnológica conlleva a la económica, 

la intelectual y la ideológica. 
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Producir 

espacios 

sanos 

Que sean sanas y que por lo mismo, 

confieran espacios libres o por lo 

menos, neutros en lo tocante a ser 

causal de padecimientos, alergias, 

enfermedades respiratorias y hasta 

degenerativas; lo que hoy se conoce 

como el síndrome del edificio 

enfermo 

Los materiales deben carecer de toxicidad (declarada o 

sospechada) o de radiactividad (conocida o latente) (Bueno, 

1997, pág. 228). Las estructuras y armazones metálicos 

deben derivarse a tierra (ibíd.). Las paredes deben respirar  

para evitar condensaciones, así como el enrarecimiento del 

aire de los espacios poco ventilados (Ibíd.); esto puede 

hacerse utilizando recubrimientos de tierra, cal y pinturas 

naturales, no cemento ni pinturas industrializadas. 

Materiales adecuados son la arcilla, el yeso natural y la cal. 

El cemento y las cerámicas, dependiendo de su origen, 

pueden desprender gas radón. El concreto posee toxicidad 

en algunas de las sustancias que se desprenden de su 

fraguado y por los altos niveles de radiactividad que emite 

cuando se emplean gravas y arenas cristalinas (cuárcicas y 

silíceas). Es mejor emplear  arenas y gravas calcáreas 

(Bueno, 1997, pág. 232). 

Formalmente 

expresivas 

Aptas para construir utilizando 

curvas, tanto en muros como en losas, 

ya que tienen un mejor desempeño 

estructural y un impacto visual mucho 

más atractivo, sin comprometer la 

funcionalidad ni la estabilidad 

estructural 

La manufactura de los materiales, ha impuesto las formas 

ortogonales, donde ángulos, aristas, triángulos y colores 

chillones se mezclan en un alarde de ingenio y agresividad 

que, en la mayoría de las ocasiones, obliga a desviar la 

mirada para no sentirnos agredidos (Bueno, 1997, pág. 

228). La Naturaleza dejó de ser la gran maestra de la 

humanidad. Ahora la ciencia tomaba su lugar: solo lo que se 

basa en las relaciones puramente cuantitativas tiene validez. 

Lo que no puede medirse ni enunciarse, no existe 

(Senosiain Aguilar, 1998, pág. 124). De esta manera, las 

ciudades han determinado nuestra forma de vida, y no 

nuestra vida la forma de las ciudades (Ibíd.). 

Económicamente 

factibles 

De bajo costo, con adecuado ciclo de 

vida y escaso mantenimiento 

Utilizar losas de cimentación, cúpulas y bóvedas, así como 

acabados naturales. 

 

Tabla II. 2 Características Deseables para las Tecnologías Idóneas 
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Figura. II. 9 Consumo de energía para la fabricación de diferentes materiales de construcción (tomada de: Bueno, Mariano: 

“El Gran Libro de la Casa Sana”, México, 1997, p. 229) 

II.3.4. Algunas técnicas artesanales idóneas 

El repertorio de técnicas artesanales idóneas es copioso, tanto en la construcción natural como 

con concreto armado. Pero en honor a la verdad, no todas son económicas; por lo que se han 

seleccionado cuatro, las cuales teóricamente son más asequibles que el sistema convencional. 

II.3.5. Descripción de la Técnica Adobe y Bóvedas Núbicas (o nubianas) 

En épocas remotas, en Egipto, cualquier persona por muy pobre que fuera, poseía una casa  

espaciosa, limpia y bella. Ello era posible porque existían las condiciones adecuadas: 

disponibilidad comunal de la tierra, fuertes vínculos sociales, la utilización de una ingeniosa 

técnica y el empleo del único material de construcción abundante en el sitio: la propia tierra. 

La técnica (figura II.10), fue inventada por campesinos, consistiendo en cimientos de piedra, 

muros y cubiertas (bóvedas y cúpulas) de adobe, y recubrimientos del mismo material. El 

abovedamiento constituye una notable obra de ingeniería, puesto que las cubiertas se construyen 

sin cimbra, es decir, “en el aire”, eliminando obras falsas como cimbras (la madera es casi 
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inexistente en esa región). Así, la estructura dicta las formas y el material impone la escala 

(Fathy, 1982), siendo bella por sí misma. Como el producto resultante ha sido fruto del sitio, la 

adaptación al clima y la integración al paisaje son una consecuencia, sosteniendo así una 

identidad cultural. 

Fathy retomó estos preceptos y propuso la renovación del lenguaje arquitectónico local, el 

respeto a la individualidad y creatividad de cada familia, la practicidad de los espacios y el uso 

de los espacios abiertos como transición de lo público a lo privado. Igualmente, que el gobierno 

se haga cargo de la planeación, la capacitación, el suministro de servicios, la ayuda material e 

incentivos; y crear las condiciones para el resurgimiento artesanal. Fathy asigna al arquitecto el 

papel de guía con el fin de construir a bajo costo para los pobres, satisfaciendo sus necesidades 

físicas y psicológicas en comunidad. El legado histórico es la fuente que proporciona las 

herramientas para ello. 

El Arq. Hassan Fathy, construyó en la época de conclusión de la Segunda Guerra Mundial, una 

aldea entera empleando esta técnica, reportando un costo muy inferior al convencional. 

II.3.6. Descripción de la Técnica del Superadobe 

Fue inventada a finales de los años setenta por el arquitecto Nadher Khalili, quien construyó 

prototipos en Hesperia, California. Así desarrolló la técnica conocida como “superadobe” 

(figura II.11), la cual está inspirada en las construcciones del desierto iraní. 

Consiste en rellenar sacos de polipropileno con una mezcla de arena (70%) y arcilla (30%), 

colocándolos en forma de roscas superpuestas, sujetándolas mediante alambre de púas. Pueden 

construirse habitaciones circulares u ortogonales, que se techan con bóvedas y cúpulas (no 

obstante, es posible la construcción de techos planos o inclinados de madera). Posteriormente, 

se aplica mortero de tierra como aplanado exterior e interior; la creatividad del autoconstructor 

imprime belleza a la obra. El sistema es antisísmico, antibalas y térmico. 
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Figura II.10 Descripción de la técnica de Adobe y Bóvedas Núbicas 
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Figura II.11 Descripción de la técnica del Superadobe 
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Khalili fundamentó su doctrina en la educación de la población, el uso de materiales autóctonos, 

la rapidez de ejecución, la conservación del medio ambiente (al reducir considerablemente el 

uso de madera, evitando así la deforestación), la solidez de la construcción, un alto sentido 

estético, la climatización pasiva, la no especialización de la mano de obra, bajo costo, 

flexibilidad en el diseño para usarse en una amplia tipología arquitectónica. Sus ideas continúan 

profundizándose en el Instituto Californiano de Arquitectura y Arte de la Tierra (Cal- Earth), 

que él fundó en 1991. Actualmente se construyen prototipos con cubiertas de paja, cerámica o 

madera. 

II.3.7. Descripción de la Técnica de Bóvedas de Concreto Armado “sin cimbra” 

Inventada por el arquitecto mexicano Carlos González Lobo, como un experimento orientado al 

aspecto plástico, con el tiempo descubrió su costo inferior al de una losa plana de vigueta y 

bovedilla o maciza. 

La técnica (figuras II.12 y II.13), se basa en el empleo del metal desplegado como cimbra 

muerta, reemplazando así, las complejas y robustas cimbras de contacto que normalmente se 

utilizan para este tipo de cubiertas. Asimismo, utiliza un concreto de bajo revenimiento, que 

evita la excesiva filtración a través del metal desplegado; la versatilidad de la técnica permite 

construir incluso mobiliario y esculturas. 

Pero el trabajo de González Lobo va más allá: abarca desde premisas de proyecto hasta el 

ámbito urbano y el político: diseñar espacios polivalentes, conversadores con su medio y 

baratos, la concepción tridimensional del espacio, la centralidad materna
10

 como eje de la 

distribución espacial de la casa, el baño de doble uso, el empleo del “gran galpón”
11

 , la 

identidad como referente proyectual, soluciones técnicas apropiadas y apropiables, la 

adaptación de la viga díptera de Eduardo Torroja a bóveda díptera (hacer trabajar a las bóvedas 

como vigas) el uso del ladrillo como elemento estructural, el impulso del binomio “poblador- 

profesional”, la vecindad como eje de la organización barrial, la rentabilidad económica de las 

construcciones, la autogestión comunitaria… 

                                                      
10

 La madre constituye la parte medular en la casa de las familias pobres y, por tanto, la distribución espacial debe permitir 

que ella ejerza el control de los espacios. Este fue un postulado de Juan Legarreta (1908-1934), arquitecto mexicano cuya 

principal aportación a la vivienda social fue una visión antropológica del diseño; y que Carlos González Lobo ha retomado. 
11

 El “Gran Galpón”, es un gran cascarón, una habitación vacía a doble altura que, con el paso del tiempo, se construirá 

hacia su interior con muros intermedios y entresuelos. Con este concepto, se tiene desde el principio una “vivienda 

terminada” por fuera (González Ortiz, 2002). 
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Figura II.12 Descripción de la técnica de bóvedas de concreto armado “sin cimbra” (Sistema CGL-1) 
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Figura II.13 Descripción de la técnica de bóvedas de concreto armado “sin cimbra”, lámina 2 
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II.3.8. Descripción de la Técnica de Bóvedas Mexicanas (del Bajío) 

Técnica similar a la del abovedado núbico, pero mexicana por nacimiento, data de la segunda 

parte del siglo XIX. Desarrollada como fruto del saber popular, posiblemente en Lagos de 

Moreno, Jalisco o en San Juan del Río, Querétaro (Ramírez Ponce, no especificado), ha sido 

rescatada por el arquitecto mexicano Alfonso Ramírez Ponce (figuras II.14 y II.15). 

Se ejecuta con ladrillos “cuña” recocidos, de 5X10X20 cm, y se caracteriza por “construir 

terminando”, es decir, que el espacio puede ser utilizado inmediatamente al “cerrar” la bóveda. 

A diferencia de la nubiana, no se apoya en un muro vertical más alto que los laterales, sino que 

el ladrillo se recarga en las cuatro esquinas de la habitación a techar. La virtud de la técnica, 

radica en trabajar con y no contra la gravedad. 

El especialista propone la afirmación de la cultura propia, como camino para renunciar al 

subdesarrollo, incluyendo a la enseñanza como herramienta básica, la apariencia en congruencia 

con la esencia, construir al menor costo, adaptación al clima, habitabilidad, modernidad, 

regionalidad y diversidad incluyente, la relación entre espacios exteriores e interiores, la belleza 

como elemento fundamental de la obra, la modernidad como lo vigente (no lo nuevo), concebir 

el espacio tridimensionalmente y disminuir la dependencia tecnológica. 

II.3.9. Comparativa Técnica y Económica de los Sistemas Constructivos Analizados 

A efecto de determinar y sustentar la factibilidad de los sistemas analizados, se realiza una 

comparación técnica y económica, que se presenta en dos niveles: 

 El primero (Tabla II.3), se refiere a un balance de las características principales de cada uno 

de los 4 sistemas y del convencional; analizándose los tipos de cimentación, muros y 

cubiertas, así como el perfil constructivo de cada uno de ellos. 

 El segundo, es la evaluación económica de los sistemas (Tablas II.4 y II.5), tomando como 

modelo una pequeña construcción de 2 habitaciones (figura II.16). Por motivos de tipo 

utilitario, solo se considera la obra negra, prescindiéndose de acabados, instalaciones, 

cancelería, carpintería y otras partidas. En la Tabla II.4, se muestra la relación de los 

elementos constructivos contenidos en cada caso. 
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Figura II.14 Descripción de la técnica de bóvedas mexicanas (del Bajío o del ladrillo recargado) 
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Figura II.15 Descripción de la técnica de bóvedas mexicanas, lámina 2 
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Tabla II.3 Comparativa de sistemas constructivos, aspecto técnico 

Nivel de obra negra más repellados (se excluyen los trabajos ajenos a la albañilería, instalaciones, acabados, etc.) 
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Tabla II.4 Elementos considerados para la evaluación económica de los sistemas 

(únicamente para las partidas propuestas) 
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Tabla II.5 Comparativa de sistemas constructivos, aspecto económico 
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Figura II.16 Diseños propuestos para la evaluación económica de los sistemas analizados 
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Conclusiones del análisis: 

 En concordancia con los principios expuestos y con el análisis efectuado, el sistema 

convencional resulta el más caro. El de adobe es un 5% más económico, el superadobe 

cuesta la mitad, las bóvedas de concreto 23% menos y las mexicanas 28% menos. Esto de 

acuerdo con la información y experiencia del autor de este trabajo. 

 Pero estos datos son en términos de superficie, porque en volumen construido, todos los 

sistemas alternativos cuestan alrededor de un 40% menos que el convencional, excepto el 

superadobe, que cuesta menos de la mitad. 

 No obstante los costos, la elección de un sistema específico depende también de factores 

como el tamaño del terreno (una desventaja significativa del adobe y del superadobe, que 

poseen elevadas densidades de muros, comparativamente contra el sistema convencional) y 

de la  incertidumbre, causada por cualquier nueva propuesta. 

II.4 Tercer Pilar: Reivindicación de la Autoconstrucción 

II.4.1. Justificación de la Autoconstrucción 

La autoconstrucción es una práctica cotidiana en el mundo entero y la ha sido desde siempre; 

ningún programa gubernamental o privado ha podido sustituirla. De acuerdo con el Consejo 

Nacional de Vivienda, el 63% de la vivienda en México ha sido autoconstruida por familias que 

tardan 10 años en promedio en edificarla (Pacheco, 2013).  

En el caso de la Ciudad de Puebla, la capacidad autoconstructora es innegable: la mancha 

urbana ha crecido de 22.83 km² en 1970, a 223.25 km² en el año 2005, casi 10 veces en 35 años 

(H. Ayuntamiento del Municipio de Puebla, 2008, pág. 4). Pero el 81% del incremento espacial 

urbano, es incontrolado (H. Ayuntamiento del Municipio de Puebla, 2008, pág. 277); es decir, 

corresponde a asentamientos dispersos, asentamientos conurbados y vivienda autoconstruida. 

De esta manera, se evidencia el potencial de construcción (cuando menos en términos 

cuantitativos), que tienen los sectores económicamente marginados. Esta es una realidad que 

permanece desestimada. 

El problema es que la calidad es deficiente porque en general, el autoconstructor carece de 

formación técnica y de apoyos económicos. Si lograran superarse estas barreras, y se hicieran 

asequibles los sistemas tecnológicos, existiría incorporación masiva de la población a la tarea 

edificatoria. 
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II.4.2. Bondades y Connotaciones de la Autoconstrucción 

No obstante, existen sistemas alternativos, como los de construcción con tierra, que eliminan 

casi por completo a los materiales industrializados y la especialización. Latinoamérica es 

ejemplo de ello, como lo practica Jorge Belanko
12

 en Argentina.  

Pero para que estas técnicas funcionen apropiadamente, reclaman solidaridad social, como en 

muchas comunidades hoy día lo son otras acciones: “La construcción se convierte en una 

actividad comunal, como la cosecha o apagar un incendio, como una boda o un entierro” 

(Fathy, 1982, pág. 136). Para que sean efectivas, demandan asistencia técnica profesional, tarea 

que corresponde a las Universidades, Organismos No Gubernamentales y al sector público. La 

educación es importante, dentro de los programas de asistencia social, la autoconstrucción 

debería ser clave, incluyendo la difusión de técnicas alternativas en la materia. 

En general, la autoconstrucción presenta las siguientes ventajas sobre la construcción 

profesional remunerada: 

 Es un sistema de organización  familiar y social, que fortalece sus vínculos solidarios. 

 Hace protagonista a la persona de la creación de su propio hábitat, quien lo construye 

con su propio esfuerzo y, por tanto, lo quiere, lo respeta y lo conserva. 

 Se realiza por etapas, en concordancia con la economía familiar. 

 Pone a prueba sus habilidades y potencialidades en cuanto a administración de los 

recursos económicos y materiales con que se cuenta. 

 Se adquiere experiencia, que puede utilizarse posteriormente. 

 Abarata costos tanto en mano de obra como en materiales, al no existir sobrecostos 

como indirectos, utilidades y financiamientos. 

 Fortalece la autoestima, pues en una sociedad donde el individuo es infravalorado (más 

si es pobre), lo hace capaz de percibirse como una persona apta e inteligente. 

 

 

                                                      
12

 Jorge Belanko, constructor y académico argentino, trabajó como albañil desde los 12 años y se ha convertido en uno de 

los más representativos defensores de la construcción natural. Su trabajo se expone en el video intitulado “El barro, las 

manos, la casa”, disponible en internet. Como él dice “hay una memoria genética de construcción del propio refugio”, y lo 

que antes se consideraba símbolo de pobreza [construir con tierra], es hoy sinónimo de sustentabilidad [Construcciones 

Naturales en Tierra, 2013]. 
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II.5 Cuarto Pilar: El Desarrollo Económico y Social desde Abajo 

II.5.1. El Problema Económico Actual 

Puesto que históricamente el problema no ha sido resuelto “desde arriba”, deben ensayarse 

nuevas formas de afrontarlo. El dinero no es el único obstáculo; es el sistema entero. En opinión 

del autor de este trabajo, el panorama es el siguiente. 

 La depresión económica nacional y mundial continuará profundizándose; porque en un 

sistema monetario y de mercado, el dinero es la principal mercancía. 

 Este hecho, ha permitido monopolizar progresivamente todas las actividades productivas 

como la banca, la industria agroalimentaria, la farmacéutica, el acero, los energéticos y 

hasta la biodiversidad. 

 Así, el capital va concentrándose en unas cuantas manos vía banca comercial o 

franquicias… “Casi toda faceta de la vida norteamericana [y mundial] ha adoptado 

forma de franquicia o de cadena…hoy una persona puede pasar de la cuna a la tumba sin 

gastar un solo céntimo en una pequeña empresa de un propietario independiente” 

(Schlosser, 2003, pág. 20). Resulta fácil comprender el destino de las colosales 

ganancias. 

 Asimismo, imponen condiciones como salarios bajos, exigencia en la condonación de 

impuestos, entre otros; fabricando sus productos bajo el esquema de la obsolescencia 

programada
13

, que obliga al consumidor a reponerlo o a gastar en mantenimiento o 

actualización, como los automóviles, celulares y computadoras, que en poco tiempo 

resultan obsoletos o inservibles, lo cual es la antítesis de la calidad, eficiencia y 

satisfacción del cliente, pregonados por la alta industria. 

 La deuda pública y la privada crecen a diario, por lo que naciones enteras continúan 

endeudándose respecto a un banco central.  

 La pobreza consiguiente es así, una  realidad planificada. 

 Esta realidad será cada día una carga mayor: más impuestos, deficientes e insuficientes 

servicios públicos como la educación, la salud y los servicios urbanos. 

 Si no se confeccionan  mecanismos alternativos económicos, se va rumbo a un desastre 

planetario. 

                                                      
13

 La obsolescencia programada se define como la “programación del fin de la vida útil de un producto o servicio, de modo 

tal que tras un periodo de tiempo calculado de antemano por el fabricante o por la empresa durante la fase de diseño de 

dicho producto o servicio, éste se torne obsoleto, no funcional, inútil o inservible” (Wikipedia, la Enciclopedia Libre, 2014). 
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Existen varios frentes para desafiar el conflicto con éxito; experiencias mundiales en marcha. 

Este trabajo retoma las siguientes: la educación, la organización social y formas alternativas de 

intercambio, análogas o diferentes al dinero. 

 II.5.2. Aprender haciendo 

Dado el deterioro progresivo del nivel de vida, la educación, tanto escolarizada como no 

formal, debe preparar a la población (de todas las edades, con énfasis en la infancia) en las 

formas prácticas de subsistencia. La educación financiera, construir la propia casa (con técnicas 

alternativas), el cultivo de los alimentos, confeccionar su ropa, establecer un negocio, comprar 

concienzudamente, ser corresponsable con la vida y el medio ambiente, y el autocontrol 

emocional, deberían ser elementos centrales de ello. Una preparación así, es comprar 

anticipadamente un boleto de primera clase para el futuro; pero tristemente se opta por la 

acumulación de conocimientos teóricos. 

Luego entonces, la educación es simultáneamente un arma pacífica de defensa y una 

herramienta de progreso, que enseñe a aprender haciendo, y elimine la brecha generacional. 

Jóvenes y adultos, pueden converger en esta tarea, eliminando los obstáculos tradicionales. 

II.5.3. El Valor de la Organización Social 

Otra vía igualmente importante es la organización social. La meta es hacer las cosas por sí 

solos; ejemplo de ello son los tequios y otras formas de organización comunitaria. Es la 

solidaridad –y no la ley del más fuerte-, la que ha permitido la continuidad y el progreso de la 

vida en la Tierra (incluso en el Universo). Además, la colaboración en equipo genera vínculos 

afectivos comunitarios, así como un sentido de pertenencia a un grupo social, lo que permitirá 

resolver las dificultades. 

II.5.4. La Genuina Distribución de la Riqueza 

Una tercera vía es vislumbrar el dinero con una nueva mirada, como auténtica herramienta de 

desarrollo. No es el dinero el culpable de la pobreza actual, es la forma en que se manipula. 

Siendo  propiedad  privada, concentra la riqueza en forma absolutamente desequilibrada; por lo 

que debe redistribuirse desde las finanzas familiares. Es decir, el dinero que gana una persona o 

familia, por pequeño que sea, es muy importante porque en sus manos está decidir si se lo 

concede a artesanos y pequeños productores o a las grandes empresas. 
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El criterio actual que rige la decisión de un consumidor respecto a la adquisición de un bien o 

servicio, es el precio más bajo
14

, lo cual es ilusorio puesto que son los actores económicos más 

prominentes quienes lo determinan. Este es el caso de China y otras potencias, quienes tras el 

aparente beneficio al consumidor, van apoderándose por entero de la economía mundial. Pero 

en contrapartida, ya se ejercita el denominado comercio solidario
15

, como forma de humanizar 

el comercio, evitando prácticas degradantes, como la esclavitud y el ecocidio, entre otras. 

II.5.5. Las Sociedades de Intercambio y los microcréditos 

La cuarta ruta propuesta es la creación de sociedades de intercambio (locales e incluso, 

comunales), un concepto derivado de los denominados bancos de tiempo
16

 y de los centros de 

intercambio, como el denominado “da y toma”, fundado en 1994, por Heidemarie Schwermer
17

, 

en Dortmund, Alemania. Se pretende que funcionen como instituciones particulares, 

estructuradas con reglas estrictas y amplia transparencia. Sus líneas de acción básicas, serían el 

canje de bienes y servicios, ajenos o con participación del dinero, la constitución de un fondo y 

el otorgamiento de microcréditos para la construcción y renovación de la vivienda. 

Cualquier persona podría afiliarse, siendo una opción conveniente para desempleados y 

personas en apuros económicos, ya que se realizaría desde el trueque de mercancías y servicios 

(pagando con una actividad, no con dinero), hasta la recepción y retiro de “depósitos” para 

quienes estén interesados en construir su casa (al presente o al futuro). Tales transacciones 

                                                      
14

 Esta aseveración se pone en duda cuando se consideran los mecanismos de manipulación mental de masas, ya que existe 

gran cantidad de productos innecesarios cuyo costo es elevado y, sin embargo, registran altísimos niveles de ventas. 
15

 En el comercio solidario, se eleva el costo de un producto (generalmente alimentos, textiles y artesanías) que pagan 

consumidores pudientes para favorecer a artesanos pobres, a través de intermediarios que también reducen sus utilidades. 

Aunque el comercio solidario no está a salvo de la ley de la oferta y la demanda, nace de la voluntad mutua por obtener 

condiciones de equidad comercial mediante un producto de calidad y con ello, asegurar los derechos de los trabajadores. Es 

también un movimiento que hace consciente al consumidor de las consecuencias que conllevan las decisiones que toma al 

adquirir un artículo, e implica no solo criterios económicos sino también sociales y ambientales. En Europa ya hay 3,000 

tiendas de comercio justo (Migliario, no especificado).  
16

 Los Bancos de Tiempo son un concepto creado en 1976 en Vancouver, Canadá, que se ha extendido por el mundo, 

principalmente en épocas de crisis económicas. Son instituciones que cuentan con socios cuya moneda de cambio es el 

tiempo. Cada uno ofrece sus servicios y talentos a otras personas que los necesiten, de modo que se intercambian servicios 

sin intervención del dinero-moneda; labores como el cuidado de los niños y ancianos, limpieza del hogar y otros, son 

incorporados en este sistema. Una de sus virtudes es que constituye una buena opción para desempleados, que en México, 

para el año 2007, sumaban 1‟742,024 personas, lo que en un día, representaría el mismo número de horas trabajadas 

considerando la inversión de esa hora (Bocanegra Gastelum, no especificado). En México próximamente abrirá el primer 

Banco del Tiempo, con sede en Los Mochis, Sinaloa. 
17

 Heidemarie Schwermwer, maestra y psicoterapeuta alemana, imaginó una forma de convivencia humana mucho menos 

desigual que la actual, por lo que en 1994, fundó un centro de intercambio denominado “da y toma”, en el que se practica el 

intercambio de servicios así como el trueque. Al constatar que los beneficios derivados de ello no “humanizaban más a la 

gente”, decidió 2 años después, vivir completamente sin dinero, lo cual practica hasta la fecha. Para realizarlo, se deshizo de 

sus bienes y se hospeda en casas particulares, las que cuida a cambio de hospedaje y alimentación. Para ella, conceptos 

como “trabajo”, “tiempo libre” y “vacaciones”, tienen  un sentido muy diferente al convencional. 
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serían: donación o préstamo de herramienta, maquinaria y equipo, trabajo comunitario (como 

ayudar a otros en la construcción de su casa o participar en obras comunitarias con 

remuneración parcial o nula pero como abono a su cuenta). Todas estas acciones generarían una 

puntuación a favor del interesado, conforme a una escala de valores previamente consensuada 

con la población, constituyendo así un fondo no devaluable. El hecho de tener una opción 

participativa para ese tipo de personas, las libera de la sensación de estar de sobra en la 

sociedad. Igualmente, disminuye la contaminación ambiental y el uso de vialidades porque el 

intercambio es vecinal; y aleja al individuo del despilfarro porque cada quien reflexiona acerca 

de lo que realmente necesita y de lo que le sobra (Schwermer, 2002, pág. 188). 

Por último, los microcréditos se concederían mediante un sistema como el del Grameen Bank, 

de Muhammad Yunus
18

 que presta a la palabra, sin documentos de por medio. Se trata de 

cantidades modestas pero enfocadas a proyectos productivos o a la construcción de la vivienda, 

que pueden incrementarse en futuros préstamos, si el dinero es devuelto a tiempo con un 

pequeño interés. 

Como puede apreciarse, todas estas propuestas ya han sido experimentadas, pero sus alcances 

son aún incipientes, requiriéndose una mayor participación social. 

  

                                                      
18

 Muhammad Yunus, El Banquero de los Pobres, nació en Bangladesh y se Doctoró en Economía en la Universidad de 

Vanderbilt, Estados Unidos, es creador del Banco Grameen, institución dedicada a prestar dinero a los pobres a través del 

microcrédito
18

, habiendo ayudado de esta manera, a salir de la pobreza a miles de personas. Al recibir el premio “Ayuda a 

la autoayuda”, que le fue otorgado por la Fundación Stromme, el 26 de septiembre de 1997, en Oslo, Noruega, dijo: 

“Queríamos ir a la Luna - y fuimos a ella. Queríamos comunicarnos unos con otros muy rápidamente - por lo que hicimos 

los cambios necesarios en la tecnología de las comunicaciones. Logramos lo que queremos lograr. Si no estamos logrando 

algo, mi primera sospecha recae sobre la intensidad de nuestro deseo de lograrlo. Creo firmemente que podemos crear un 

mundo sin pobreza, si queremos. . . “. Su profundidad no precisa más comentarios. 
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CAPÍTULO III. PROPUESTA DE SOLUCIÓN 

Este capítulo sugiere un camino para construir una vivienda. La esencia de los cuatro pilares es la 

misma, pero para efectos de resolución, se agrupan en 3 aspectos: técnico, social y económico, 

comenzando por el último. El énfasis, está en el aspecto técnico, donde se demuestra la viabilidad de 

uso los sistemas alternativos. 

III.1 Vía de Solución Propuesta 

La solución se resume en el esquema presentado en la Figura III.1: 

ASPECTO

ECONÓMICO

ASPECTO
SOCIAL

ASPECTO

TÉCNICO

La Educación
Financiera

Bancos de la
vivienda y

sociedades de
intercambio

La
Solidaridad

Social

Viabilidad de
las Técnicas
Alternativas

Cultivo de
la vivienda

El ahorro y la
planificación

del gasto

Inversiones
y autoempleo

Consumo
responsable
y comercio
solidario

Bancos de
vivienda,

microcréditos
y sociedades

de intercambio

Organización
comunitaria

Redes

Sembrado

Materiales
sanos

Adopción del
bagaje

constructivo de
la Naturaleza

Aprender
haciendo

Germinación

CONSTRUCCIÓN
DE  LA

VIVIENDA

 

Figura III.1 Esquema de solución adoptado 
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III.2 Propuesta de Solución para el Aspecto Económico 

III.2.1 Escenario económico 

El 20% de la población más rica del mundo obtiene 83% del ingreso mundial, mientras que el 

20% más pobre detenta el 1.4%
19

 (figura III.2). 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura III.2 Distribución del ingreso mundial 

Una distribución tan extremadamente asimétrica, evidencia un modelo económico planificado 

para la concentración absoluta de los bienes que la Naturaleza ha proporcionado a todos los 

seres vivos. 

De esta manera, se vislumbra un mayor desequilibrio futuro, porque el sistema continúa 

perpetuándose; y lo será así mientras no se modifique la mentalidad colectiva. 

En la Tabla III.1, se muestra el esquema de solución económica:  

Propuesta Facetas 

1. La educación financiera 

El ahorro y la planificación del gasto familiar 

Las pequeñas- grandes  inversiones y el autoempleo 

La formación para el consumo responsable y el comercio solidario 

2. La creación de bancos de la vivienda y 

sociedades de intercambio 

Los bancos de la vivienda, los microcréditos y las sociedades de 

intercambio 
 

Tabla III.1 Esquema de solución económica 

                                                      
19

 Gráfica de Phil Testemale e Iliana Pámanes, tomada del sitio: www.uv.mx/mie/files/2012/10/Presentacionsesion11-

HelioGarcial.pptx 
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Las ideas que a continuación se describen pueden parecer ingenuas, pero para una parte muy 

importante de la población, su aplicación puede ser la diferencia entre una vida de penurias y 

una sino próspera, cuando menos moderada. 

III.2.2. La educación financiera 

III.2.2.1. El ahorro y la planificación del gasto familiar.- desde la infancia, es imperioso 

cultivar talentos para la administración del dinero; labor que puede estar a cargo de 

facilitadores o grupos de apoyo. En la edad adulta, es preciso buscar ayuda, o 

procurarse una formación autodidacta, lo cual es mucho mejor que esperar a que la 

economía mejore. 

Peláez (Peláez Goycochea, 2011, pág. 14), define 4 pilares para las pequeñas finanzas: 

 Incrementar los ingresos 

 Aumentar las propiedades 

 Reducir deudas 

 Reducir gastos 

El ahorro comienza desde la alcancía y desde la cuna; es uno de los mejores hábitos 

que pueden labrarse en la persona. Cuando alguien conserva para sí, como mínimo el 

10% de su ingreso (Clason, 2007, pág. 16) se está pagando a sí mismo, el resto queda 

destinado al gasto. Es conocido que la gente pobre no tiene forma de ahorrar, sin 

embargo, hasta ellos realizan consumos superfluos como refrescos y alcohol. Luego 

entonces, tienen una pequeña oportunidad de hacerlo. Solo en caso de no tener trabajo, 

las dificultades se recrudecen; para ello, es indispensable poner en marcha otras 

tácticas que adelante se comentan. Una buena forma de materializar el ahorro, es 

mediante la planificación del gasto, tanto si se tienen ingresos fijos como si no, 

definiendo objetivos y preponderancias para la familia. Esto es, la educación de los 

hijos, la adecuada alimentación, la posesión de una casa, la recreación y cultura, contar 

con un guardarropa modesto, pero suficiente; independientemente de los gastos de 

manutención, transporte y salud. El control se realiza en una hoja electrónica de 

cálculo, o en una simple libreta, lo importante es distribuir concienzudamente el 

presupuesto familiar. En experiencia del autor de este trabajo, esta es la mejor forma de 

desengañarse de deseos que no pueden cumplirse. También revela los imprevistos, y se 

aprende a disminuirlos. Es igualmente, un medio para conocerse a sí mismo, porque el 
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hecho de saber en qué se gasta el dinero, delata indefectiblemente las fortalezas y 

debilidades del individuo y de la familia. En síntesis, se trata de no desembolsar todo e 

ir formando un patrimonio para el futuro, y una fuente de recursos para la inversión. 

III.2.2.2. Las pequeñas-grandes inversiones y el autoempleo.- con el tiempo el ahorro 

debe servir para inversiones primordiales, que son el siguiente paso, porque el capital 

acumulado va devaluándose en el tiempo, de modo que es necesario ponerlo a trabajar. 

Así, puede crearse un pequeño negocio que ofrezca un valor agregado sobre la 

competencia, para abrirse oportunidades, como hacer pizzas caseras con ingredientes 

poco utilizados, o muebles de bajo costo con materiales reciclados, por mencionar 

algunos. De esta manera, el pequeño capital va creciendo, la persona desarrolla sus 

habilidades y si también es empleado, obtiene dos trabajos, y va preparándose para 

entornos difíciles como ser despedirlo o enfermarse. Naturalmente, una vez que el 

pequeño negocio comience a rendir frutos, una parte también se ahorrará. 

Otro tipo de inversión está en los metales. Desde el ahorro de alcancía poco a poco 

pueden adquirirse onzas de plata, e irlas guardando hasta que con el paso de los años, 

haya suficientes como para hacerse de un centenario, y después otro, y otro más. Esta 

práctica, lleva implícito el conocimiento de que los metales son una inversión a largo 

plazo, porque no obstante que llegan a devaluarse en determinados momentos, tienden 

a incrementar su valor con el tiempo. Además, el dinero en efectivo está sujeto a las 

periódicas devaluaciones que forman parte del sistema, que arruinan la economía de 

naciones enteras. 

Una vez que se disponga de suficientes recursos, puede adquirirse un terreno, lo cual 

constituye una inversión incomparable, puesto que posibilita a la persona hacer 

realidad la casa de sus sueños y conformar un auténtico patrimonio, así como 

establecer un negocio y cultivar sus propios alimentos, entre otras oportunidades. 

Naturalmente, esto es labor de años, por lo que cuanto más joven se inicie, mejor.  

Pero para que el modelo se complete, es perentorio aprender a reducir los gastos y las 

deudas; es decir, aprender a vivir con menos, situación lógica porque solo 

desembolsando menos de lo que se gana, puede generarse riqueza. Por otro lado, 

permite apreciar con claridad la sencillez y belleza de la vida, libre de falsos 

paradigmas. 
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III.2.2.3. La formación para el consumo responsable y el comercio solidario.- en 

opinión del autor de este trabajo, es tanto o más importante saber gastar que ganar, 

porque es la forma real de distribución de la riqueza. Al adquirir un producto, una parte 

del trabajo de la persona se está transfiriendo a alguien en concreto. A nivel individual, 

el impacto es muy modesto; pero a escala social resulta significativo. Por tal razón, es 

indispensable comprar reflexivamente –no al menor costo-, ya que así se romperá la 

dependencia económica, la tecnológica y la barrera transcultural impuesta; así como la 

degradación ambiental, la violencia laboral y la corrupción. Poco a poco, esta práctica 

va extendiéndose en México, y en la edificación hay mucho por hacer. 

En la vivienda social, estas ideas se materializan por ejemplo, en la mínima utilización 

de elementos como el poliestireno, concreto premezclado con aditivos químicos y 

bombillas eléctricas de mercurio. Por el contrario, hay que favorecer técnicas 

constructivas con tierra, materiales servibles de segunda mano como puertas y 

ventanas, accesorios artesanales de cocina y baño, entre otros. Una frase encierra la 

gran importancia del consumo responsable: “lo que compras, tiene consecuencias…”. 

III.2.3. La creación de bancos de la vivienda y sociedades de intercambio 

III.2.3.1. Los bancos de la vivienda, los microcréditos y las sociedades de intercambio.- 

el trueque, la ayuda mutua, han sido desde siempre, características de solidaridad 

social, máxime en tiempos difíciles como el desempleo. Si bien, esto no garantiza la 

supervivencia sin dinero, sí es una forma adecuada de cubrir ciertas necesidades y de 

instituir lazos sociales. Así podría subsanarse la carencia temporal de vivienda o de 

alimento, o trabajos especializados que el autoconstructor no pueda o no sepa realizar, 

por ejemplo las instalaciones eléctricas, hidráulicas o sanitarias. 

Por otra parte se propone crear instituciones bancarias con un concepto diferente al 

comercial, que consideren capital al trabajo y al préstamo de bienes y servicios, una 

opción que impida literalmente, que la gente se muera de hambre y frío. Igualmente, 

que concedan pequeños créditos a la palabra para la compra de materiales de 

construcción, asesorando gratuitamente al solicitante, con el compromiso de que a su 

vez, él tendrá que transmitir los conocimientos y habilidades que adquiera. En 

resumen, se trata de propiciar condiciones de seguridad social ajenas a la estructura 

gubernamental. 
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III.3 Propuesta de Solución para el Aspecto Social 

III.3.1. Escenario social 

En las grandes ciudades como Puebla, la construcción de la casa es realizada con mano de obra 

remunerada, ya que la familia, por su parte, carece de la fuerza física, habilidades y 

conocimientos para construirla. Excepto en las zonas marginadas, que por su precariedad están 

obligadas a hacerlo. Su problema es la falta de suficientes conocimientos técnicos y de diseño, 

lo que se evidencia en el costo final e inadecuada funcionalidad y ambientalidad del espacio 

construido (figura III.3). 

 

 

 

 

 

 

 

Figura III.3 Viviendas marginadas en el sur de la Ciudad de Puebla 

 

III.3.2. Propuesta social de solución 

“El mudo es de redes, no de ciclos”, afirma Jairo Restrepo, agrónomo ecólogo, porque esa es la 

forma en la que la vida se preserva en la Tierra. Pero la sociedad actual está tan individualizada 

que el trabajo en equipo resulta casi una quimera. Y sin embargo, es la única vía real de 

subsistencia en un entorno cada vez más adverso. Y como las crisis continuarán 

profundizándose, quienes no acepten esta actitud, casi estarán condenados a la mendicidad y al 

desamparo. 

Se trata de cultivar una semilla, educar a la gente para que con sus propias manos construya su 

casa y sea capaz de laborar en grupo para reimplantarle el espíritu de colaboración y 

reciprocidad. 

En la Tabla III.2, se traza el esquema de solución social: 
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Propuesta Facetas 

1. La solidaridad social para la 

construcción 

La organización comunitaria 

Las redes de cooperación solidaria 
 

Tabla III.2 Esquema de solución para el aspecto social 

III.3.3. La solidaridad social para la construcción 

En forma espontánea, en todo barrio o colonia se organizan equipos y torneos de futbol. Esta 

cualidad puede aprovecharse para conformar tequios, faenas u otras formas colectivas de 

cooperación, sin intervención del dinero, solo con el compromiso de devolver el favor a otra 

persona cuando lo necesite. Esto no es una falacia; es conocido que después de desastres 

naturales, aflora la fraternidad. Entre los integrantes del barrio, hay albañiles y toda clase de 

artesanos, que pueden guiar a quienes carezcan de conocimientos en la construcción, para  

emprender la tarea edificatoria. 

III.3.3.1. Las redes de cooperación solidaria.- pero la organización puntual no es 

suficiente; es preciso crear redes para que la construcción se convierta en la argucia 

que permita iniciar un proyecto de cooperación solidaria a gran escala en múltiples 

ámbitos de la vida cotidiana, como la producción de alimentos, la conservación del 

espacio público, la caridad, el cuidado de ancianos y enfermos, la educación 

alternativa, entre infinidad de proyectos más susceptibles de ponerse en marcha. En el 

fondo, se pretende desarrollar la pericia para la autogestión comunitaria y, a futuro, un 

proyecto de auténtico desarrollo social. 

De esta manera se construyeron en el pasado obras trascendentales, instituyendo a la 

par, auténticas regiones mancomunadas, como sucedió con el Acueducto del Padre 

Tembleque, en el Estado de Hidalgo. 

 

III.4 Propuesta de Solución para el Aspecto Técnico 

III.4.1. Escenario tecnológico 

La tecnología, los materiales y la mano de obra, ostentan un costo elevado, implicando una 

penosa carga para la economía del autoconstructor. Así, queda sesgado su anhelo por poseer 

una casa apropiada y bella (Figura III.4). 
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Figura III.4 Casas autoconstruidas en el sur de la Ciudad de Puebla 

 

III.4.2. Propuesta tecnológica de solución 

Como se mostró en el instrumento de análisis, la tecnología puede hacerse accesible, los 

materiales optimizarse y cuando menos una parte de la mano de obra sustituirse por el esfuerzo 

propio. En este apartado, quedan plasmadas las causas por las que técnicamente resultan 

factibles las cuatro técnicas alternativas analizadas, y se desarrolla una aproximación financiera 

al ahorro total que se obtiene con ellas. Asimismo, se proponen lineamientos de diseño y 

construcción para el mejor desempeño de la vivienda. De esta manera, en la Tabla III.3, se 

expone el esquema de solución técnica: 

Propuesta Facetas 

1. Viabilidad de las 

técnicas alternativas  

analizadas 

Viabilidad técnica 

Viabilidad económica 

Razones para la elección de una técnica 

2. Cultivo de la vivienda 

Sembrado de la semilla habitable (determinación del programa arquitectónico) 

Germinación y crecimiento de la semilla habitable 

Aprender haciendo 

Adopción del bagaje constructivo de la Naturaleza 

Empleo de materiales sanos y de bajo consumo energético 

 

Tabla III.3 Esquema de solución técnica 
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III.4.3. Viabilidad de las técnicas alternativas analizadas 

III.4.3.1. Viabilidad técnica.- en el anterior capítulo, se analizaron las causas por las que 

técnicamente resulta factible en la Ciudad de Puebla, la aplicación de las cuatro 

técnicas estudiadas, quedando solventado este aspecto: 

* Materiales de construcción ordinarios, con uso más eficiente respecto al sistema 

convencional 

* Posibilidad de crecimiento horizontal y vertical (hasta 2 niveles) 

* Poca o mínima especialización de la mano de obra 

* Organización constructiva y estructural acordes entre sí 

* Estupendo grado de sanidad de los materiales 

* Muy buena adaptabilidad al clima de la Ciudad de Puebla 

* Formalmente expresivas 

* Excelente durabilidad y bajo mantenimiento 

* Desarrollan las capacidades y potencialidades del autoconstructor 

* Costo más económico sobre el sistema convencional 

Debe considerarse que estas técnicas son poco conocidas, por lo que existe un rechazo 

sintomático hacia ellas; sea por incertidumbre hacia su estabilidad estructural o por 

temor a que su costo final resulte más caro. Son peculiaridades de una enérgica 

resistencia al cambio. 

 

III.4.3.2. Viabilidad económica.- también en el anterior capítulo, se examinó el costo 

económico de cada sistema, al nivel de obra negra.  No obstante, con la finalidad de 

poseer un parámetro referencial en cuanto al ahorro total que se obtendría, se procede 

al análisis respectivo. 

En la Tabla III.4, se muestran los porcentajes por partida de obra para vivienda social; 

obteniendo a través de ello, el correspondiente a la obra negra. Se adjunta también, el 

porcentaje de mano de obra respecto a la obra terminada: 

 

Partida de obra % partida (1) 
% obra 

negra 
% mano de 

obra (2) 
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Cimentación 21.7 

65.9% 

24.7 

Muros, dalas  y castillos 24.2 

Losas o cubiertas 20.0 

Instalaciones eléctricas, hidráulicas y sanitarias 14.4 ---- 

Cancelería 16.0 ---- 

Acabados  y pisos 3.7 ---- 

100.0 
 

 

Tabla III.4 Estimación del porcentaje de obra negra en la vivienda terminada 

(1) Según Gómez Arias: Las Bóvedas Cilíndricas como solución de la cubierta para la vivienda de bajo costo, 

trabajo inédito, p.10. 

(2) Según Puc Sánchez: Método de estimación paramétrica de costos en construcción de viviendas de interés 

social, 2007, p. 58, en http://www.revista.ingenieria.uady.mx/volumen12/metodo_de_estimacion.pdf 

(estudio realizado para la región noroeste de la Península de Yucatán). 

De igual manera, se presentan los porcentajes por partida en el costo total de la 

vivienda, incluyendo adquisición del suelo, urbanización y sobrecostos, suponiendo su 

ejecución por una empresa inmobiliaria para, así, conocer los gastos administrativos y 

de construcción, fundamentales para determinar el ahorro total (Tabla III.5): 

 

Partida 
Según Gómez 

Arias (1) 

Según Puc 

Sánchez (3) 

Urbanización (al interior y exterior del 

desarrollo, y equipamiento urbano) 
16 % 18.8 % 

Adquisición el suelo 10 % 9.4 % 

Escrituras (escrituración  y titulación) ---- 4.9 % 

Administración (gastos administrativos y 

promoción) 
---- 26.4 % 

Construcción (materiales, maquinaria, 

equipo y mano de obra) 
45 % 40.5 % 

Indirectos y utilidad 29 % ---- 

100% 100% 

 

Tabla III.5 Porcentajes de administración y construcción en el costo de la vivienda 

(1) Sánchez Corral, Javier: La vivienda social en México, pasado- presente- futuro?, trabajo inédito, agosto 

2009- julio 2012, p. 36.37. 

Con esta información, se calcula el ahorro total, que básicamente está en la supresión 

de los gastos administrativos más la reducción ya estimada en construcción. Los gastos 

http://www.revista.ingenieria.uady.mx/volumen12/metodo_de_estimacion.pdf
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administrativos, son idénticos en todos los casos; el ahorro en construcción es la 

resultante de multiplicar su porcentaje en el costo total de la vivienda por el de obra 

negra, por el del ahorro según análisis. Sumándolo al porcentaje de gastos 

administrativos, se obtiene el ahorro máximo (Tabla III.6): 
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% máximo de ahorro 
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análisis 

100 
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Tabla III.6 Porcentajes totales de ahorro obtenido por sistema 

Es importante mencionar que los presupuestos de obra negra, se realizaron 

considerando condiciones de habitabilidad; es decir, con repellado, pero el sistema 

convencional, y los de bóvedas de concreto y bóvedas mexicanas, pueden habitarse sin 

ello, con lo cual se obtendría un pequeño ahorro momentáneo. En tanto, el superadobe 

forzosamente necesita estar recubierto, ya que los sacos de polipropileno no resisten el 

intemperismo por mucho tiempo. Por su parte, el ladrillo de adobe bien hecho, debe 

durar eternidades, aún sin recubrimiento. 

Una última cuestión es menester tratar antes de concluir este punto. El porcentaje 

estimado de mano de obra. Algunos estudios (Tabla III.4) lo ubican en un 25% del 

costo de construcción en el sistema convencional; por lo que al proponer la 
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autoconstrucción, en términos monetarios se habla de reducir costos hasta un máximo 

de una cuarta parte del costo de construcción. 

Con los resultados conseguidos, se concluye: 

* Que los ahorros oscilan entre el 30% y el 40%, aproximadamente sobre el costo 

de construcción de la vivienda. 

* Que ello representa destinar muchos años menos de la riqueza producida por la 

familia para forjar su patrimonio. 

* Que ese dinero puede reservarse para otros afanes importantes como la 

educación o un negocio, por ejemplo, lo cual tarde o temprano, trascenderá 

también en el bienestar y en la economía del hogar. 

* Que igualmente, llega a liberar de empréstitos a la familia por enfermedades o 

incluso, accidentes u otros imprevistos. 

* Que confiere seguridad a la familia con miras a un futuro menos incierto. 

III.4.3.3. Razones para la elección de una técnica.- la intención de haber seleccionado 

específicamente las cuatro técnicas mencionadas, obedece a las razones que a 

continuación se exponen: 

* Las bóvedas de concreto y las mexicanas, son las más adaptables al sistema 

convencional, por comparten muchas de sus particularidades (como muros de 

poco espesor), incluso pueden ser iguales, excepto en las cubiertas. Son por 

tanto, las que pueden tener las mejores posibilidades de éxito, ya que el temor a 

lo desconocido, es uno de los motivos por los que las técnicas alternativas, no 

gozan de amplia aceptación. No obstante, entre menos características propias 

tengan, más se asemejará su costo al convencional. 

* Las técnicas con tierra reportan los mejores beneficios respecto a salud 

ambiental, durabilidad, expresión plástica y menor dependencia de materiales 

industrializados; una de ellas, el superadobe, es la más económica. En 

contraposición, poseen elevada densidad de muros respecto al sistema 

convencional, lo que puede reducir perceptiblemente el espacio interior 

construido. 
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De esta manera, el costo no es lo único que determina la elección de una técnica. Como 

cada una tiene sus virtudes, se propone ponderar diversos factores; como mínimo los 

que se estipulan en la Tabla III.7: 

 

Tabla III.7 Valoración por puntos para la elección de la técnica idónea 

Esta selección se realiza con matices técnico-constructivos, pero debe considerarse que 

para las técnicas de tierra cruda, se seleccionan por el tipo de tierra del terreno. Ello 

significa que es posible usar la tierra de las excavaciones, aunque para efectos 

presupuestales, en este trabajo se consideró todo como suministro. 

III.4.3.4. Comparación con la oferta inmobiliaria local.- como se mencionó 

anteriormente, la propuesta está pensada para toda persona que desee construir una 

vivienda social, cuyo valor está definido hasta 10 veces el salario mínimo general anual 

(232 mil 760 pesos con 50 centavos, en la Ciudad de Puebla). En este sentido, el 

Código Reglamentario Municipal, es más condescendiente, porque estipula 15 veces 



58 

 

(H. Ayuntamiento del Municipio de Puebla, 2009, pág. 444) (es decir, 349 mil 140 

pesos con 75 centavos), al año 2014. 

De la investigación del mercado inmobiliario, pudo conocerse que para una vivienda 

unifamiliar de 38 m², su precio es de 250 mil pesos, con 60 m² de terreno incluido (a 

pagar en varios años, con los consiguientes intereses). 

En la Tabla II.8, se muestra una comparación entre el costo comercial de la vivienda y 

la construida con las propuestas de este trabajo: 

Costo de la vivienda (38 m²) 

con 60 m² de terreno y en condiciones de habitabilidad 
$ 250,000 * 

Costo del terreno, aprox. 10% (Tabla III.5) $  25,000 

Costo de la vivienda 45% (Construcción) + 29% (Indirectos y utilidad)= 

74%, misma tabla, se excluye urbanización 
$ 185,000 

40% ahorro con sistemas alternativos, considerando costos similares 

contra el sistema convencional en instalaciones y acabados 
$ 111,000 

Diferencia en costo $   74,000 

* Precio de contado, sin incluir intereses según el plazo de pago 

No obstante las limitaciones enunciadas, resulta evidente la economía obtenida, por lo 

que puede comprarse un terreno de mayor superficie, y construir la semilla habitable 

acorde al proyecto de vida; independientemente de que pueda tener una superficie 

menor a los 38 m² ofertados como vivienda terminada, para ampliarla después. 

III.4.4. Cultivar la vivienda 

III.4.4.1. Sembrado de la semilla habitable.- la concepción de la casa no inicia con la 

fijación del número de recámaras o del tamaño de la estancia, sino cuando se es capaz 

de plantear un objetivo o proyecto de vida: ¿para qué se quiere la casa? Probables 

respuestas son: la superación personal, un refugio para la paz, lograr una economía más 

desahogada, cultivar las relaciones familiares o para la armónica formación de los 

hijos; depende de las inquietudes y visión de vida de cada individuo y familia. 

En cualquier caso, lo interesante surge cuando los espacios se distribuyen para facilitar 

el cumplimiento del objetivo: 

* Si se trata de metas económicas, necesariamente debe preverse el espacio para 

un establecimiento artesanal o comercial, o un pequeño patio. 
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* Si el propósito es cultivar las relaciones familiares, el área de comer puede 

situarse en la cocina. 

* Si la prioridad es la formación de los hijos, el comedor debe tener la amplitud 

suficiente para dar cabida a la función de estudio, y un pequeño huerto ayudaría 

para enseñarles la producción de sus alimentos, así como el amor por la 

naturaleza. 

* Si la meta es de tipo espiritual, un pequeño jardín puede dominar la vista. 

Por tal motivo, el programa arquitectónico (sembrar la semilla habitable), siempre será 

diferente. En la Tabla III.8, se amplían estos conceptos. 

Espacio Arquitectónico 
Principales funciones 

conferidas 

Antropología del espacio / 

Polifuncionalidad  propuesta 

Zona de 

Recepción 

Estancia 

- Recepción de 

visitantes 

- Convivencia familiar 

En las familias muy sociables, tiene un uso frecuente, pero no 

en la vida moderna consagrada al trabajo. Si no hay hijos, 

probablemente sea un espacio ocasional. En conclusión, puede 

ser prescindible, cuando menos para la etapa de la semilla 

habitable. Luego entonces… 

- Puede crearse una  Estancia- dormitorio que varíe su 

función según el horario, con lo cual se ahorrarían esos 

metros cuadrados
 
de construcción. 

- La Estancia-dormitorio puede tener comunicación con el 

comedor, jardín o cochera, a efecto de disponer de un 

espacio amplio para fiestas, y así desplegarse en el espacio. 

Comedor 

- Degustación de 

alimentos 

- Cuarto de estudio o 

lugar de trabajo 

- Convivencia familiar 

El comedor generalmente es polivalente. Luego entonces… 

- La mesa puede fabricarse para separarse en dos, con lo cual, 

se realizarían funciones incompatibles (como comer y 

estudiar). Pero también conjuntarse para incrementar su 

tamaño, y así convivir en familia. Unas sencillas cajoneras 

salvan el problema de guardado de los utensilios de trabajo. 

Zona de 

Servicio 

Cocina 

- Preparación y 

degustación de 

alimentos 

- Limpieza y guardado 

de utensilios 

- Almacenaje de 

alimentos 

- Convivencia familiar 

La cocina es el hogar, el sitio donde la madre da los 

alimentos, demostrando así, su amor entero. Mientras los 

prepara y sirve, conversa con su familia sobre sus alegrías y 

conflictos.  

- De ahí que pueda habilitarse un área para el desayuno o para 

todas las comidas. 

Patio de 

Servicio 

- Retención temporal 

de la basura 

- Tendido de ropa 

lavada (si es 

insuficiente, se ocupa 

la azotea) 

- Sitio del calentador 

de agua 

El patio de servicio es considerado como un espacio auxiliar 

para poner lo que en la casa no debe permanecer. Pero muy 

bien puede ser el lugar donde: 

- Se prepare la composta con los residuos de la comida, 

disminuyendo el volumen de la basura que recoge el 

servicio municipal (con el consecuente ahorro energético). 

- Se habilite un contenedor para cultivar hortalizas y plantas 

medicinales, disponiendo así de alimentos nutritivos y 

sanos, libres de tóxicos. 
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Zona Íntima 

Baño 

Completo 

- Aseo personal 

- Eliminación de 

evacuaciones 

El baño es el lugar que nos libra de enfermedades, tanto por el 

aseo personal como por la disposición final de las 

deposiciones, pero: 

- Puede habilitarse en él, un baño seco, para ahorrar agua y 

disminuir la contaminación de ríos y mares; abreviando 

complejas obras de conducción y tratamiento. De los 

residuos se obtiene coprocomposta, con lo cual, la tierra 

completa el ciclo de los nutrientes humanos (comer-

excretar-abonar-cultivar) 

Recámaras 

- Descanso nocturno 

- Intimidad de la 

pareja 

- Sanar de 

enfermedades 

La estancia puede ser también la Recámara de la semilla 

habitable, o segunda recámara de los hijos. Además, es 

conveniente colocarla en planta baja, para reponerse de ciertas 

enfermedades o lesiones, o para  los ancianos que ya no 

puedan subir escaleras. 

Espacios de 

tránsito 
Escalera - Circulación vertical 

La escalera convencional puede sustituirse por una de 

“mazorca”, en la cual solo hay espacio para un pie por 

peldaño, con lo que se ahorra prácticamente la mitad del 

espacio horizontal. 

Espacios de 

guardado 

Closets, 

alcobas, 

armarios 

- Almacenaje de 

artículos de uso 

frecuente, esporádico 

o nulo 

Es posible disminuir su tamaño si  se tiene en cuenta que los 

artículos poco usuales, pueden almacenarse en espacio 

vertical, no horizontal. Asimismo, es mejor deshacerse de 

objetos como ropa vieja, documentos, trastes, artefactos 

inservibles, etc. que permanecen abandonados. 

Espacios 

generadores 

de ingresos 

Taller, 

tienda, 

huerto 

- Ventas 

- Producción artesanal 

- Producción de 

alimentos 

La casa también puede contener los espacios necesarios para 

incrementar los ingresos y disminuir los gastos de la familia: 

 Una tienda es una fuente de ingresos 

 Un taller es un centro de creatividad e igualmente de 

ingresos 

 Un huerto además, implica una mejor nutrición y salud en 

contacto con la naturaleza. 

 

Tabla III.8 Uso del espacio por actividad 

Para determinar prioridades en el uso del espacio, resulta conveniente contabilizar el 

tiempo que cada miembro de la familia destina a cada actividad; esto es un buen 

indicador para conocer el perfil de la familia, y qué enmiendas deben hacerse a su 

modo de vida si pretenden materializar su objetivo (Tabla III.9). 

Horario 
Tiempo 

(min u hr) 
Actividad 

Espacios en que se 

realiza 
% 

De ____ a ____     

     

     

     

     

Total: 24 hr  100 

 

Tabla III.9 Intensidad de uso del espacio 
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III.4.4.2. Germinación y crecimiento de la semilla habitable.- la vivienda social nace 

cuando germina una semilla, que puede consistir en un solo cuarto polifuncional con su 

baño, esquema denominado en este trabajo como “la semilla habitable”. Todo 

comienza en corto y en pequeño; es decir, las nuevas técnicas se aprenden 

construyendo un espacio chico, adquiriéndose a sí la experiencia necesaria para las 

etapas subsecuentes. 

La casa crecerá, pero su tamaño final debe de ser reducido; no solo por economía, sino 

por  verdadero compromiso ecológico, puesto que todos los materiales que se utilizan en la 

construcción de la vivienda, tienen un impacto ambiental y social 
20

. 

Ahora bien, como se comentó en el anterior capítulo, la casa se emplaza en una eco-

región específica, debiendo adaptarse a su clima, geografía y biodiversidad, aún (más 

aún) en el  medio urbano. Este trabajo ha retomado 3 conceptos primordiales para ello: 

* La eco-región determina los materiales, procedimientos y mano de obra a 

utilizar. Así pues, en los alrededores de la Ciudad de Puebla, existen recursos 

para la construcción con tierra; prueba de ello son las múltiples ladrilleras 

asentadas. El problema es la devastación del suelo, por los socavones creados; 

siendo necesario adoptar medidas como limitar su profundidad, reimplantar la 

capa de materia orgánica o crear espacios de esparcimiento. Los materiales 

determinan los procedimientos porque imponen limitaciones métricas y 

formales y así, resulta prácticamente imposible copiar modelos ajenos a la eco-

región, por mucho que se quiera; “obligando” al autoconstructor a virar su 

mirada hacia la tradición. Y en cuanto a la mano de obra, la resistencia al 

cambio se diluye con la emotividad; una vez que se empieza a trabajar en estas 

técnicas, el profano muda sus dudas por pasión. 

* Los materiales deben contaminar lo menos posible desde su extracción hasta su 

disposición final. El cemento y el acero son materiales con complejos procesos 

de fabricación, el aluminio mucho más; por lo que su uso debe de ser 

racionalizado. Una buena opción son las técnicas ya expuestas. 

                                                      
20

 Si todo el mundo viviera como los mexicanos, ya en 2007, se hubieran necesitado 1.9 planetas Tierra para satisfacer la 

demanda; es decir, se ha sobrepasado la capacidad de regeneración del planeta. Cita tomada de: Las Cañadas, Bosque de 

Niebla, presentación sobre Nuestra Huella Ecológica, p. 36.  
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* Rescatar las técnicas locales de construcción, porque son fruto de la experiencia 

acumulada. Este es el caso de las bóvedas mexicanas, usuales en la zona del 

Bajío, pero exiguas en la Ciudad de Puebla; no obstante contarse con un legado 

rico en bóvedas y cúpulas, cuyo conocimiento sigue latente. 

 

III.4.4.3. Aprender haciendo.- el propósito consiste en enseñar a la gente a ocuparse de 

sus propias privaciones, a desarrollar su creatividad con su talento y sus manos, y 

mostrarle que es capaz de afrontar exitosamente las desavenencias de la subsistencia. 

La finalidad no estriba en certificar el conocimiento conferido, sino en que el usuario 

sea capaz de apropiárselo y transmitirlo a otros: 

* Se instruye sobre el reconocimiento de los tipos de suelo para construcción 

* Se proporcionan talleres teórico-prácticos respecto a las técnicas alternativas de 

construcción 

* Se efectúan prácticas de instalaciones eléctricas, hidráulicas y sanitarias; así 

como talleres de carpintería, herrería, acabados y otros 

* Se otorga asesoría para el proyecto propio, así como para su construcción 

* Se brindan cursos sobre proyectos productivos para incidir en el mejoramiento 

de la economía familiar y en su superación personal. 

 

III.4.4.4. Adopción del bagaje constructivo de la Naturaleza.- esencialmente referido a 

los principios constructivos y de estabilidad estructural. En el instrumento de análisis, 

quedó confirmado que las losas de cimentación son más eficientes y económicas que 

los cimientos lineales de piedra. No obstante, los requerimientos de las técnicas de 

tierra se adaptan mejor a estos últimos, porque se trata de trabajar con materiales 

naturales. Nada obsta para que el adobe y el superadobe puedan tener por cimiento 

cadenas de desplante en concreto armado; pero se trata de disminuir el consumo de 

estos materiales. 

En lo tocante a techos, naturalmente se propone la utilización de bóvedas y cúpulas, 

cuyas características y ventajas han sido ampliamente comentadas. 
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III.4.4.5. Empleo de materiales sanos y de bajo consumo energético.- la vida de hoy 

tiene lugar tiene lugar entre cuatro paredes; eso es un hecho conocido. Lo que no lo es 

tanto, es que la casa agrede, en menor o mayor medida, lo cual se ha denominado 

“síndrome del edificio enfermo”. “¿Qué sentido tiene el vivir en una casa bien aislada 

del frío o protegida contra incendios, si empleamos en su construcción materiales 

reconocidos como altamente cancerígenos?” (Bueno, 1997, pág. 222). 

La madera es una excelente opción para puertas, ventanas, pisos y muebles, siempre y 

cuando esté certificada por el FSC (Forest Stewardship Council), y libre de 

tratamientos tóxicos. La arcilla es otra opción inmejorable si no está cocida a altas 

temperaturas (Bueno, 1997). El yeso, la cal, el vidrio, la piedra y pinturas naturales, 

igualmente lo son. 
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Conclusiones y Recomendaciones 

Conclusiones 

¿Existe un camino alternativo que permita a cualquier persona, afrontar en condiciones menos 

desfavorables la construcción de su vivienda?, fue la pregunta formulada al inicio de este trabajo, ante 

lo aparentemente irresoluble del problema, así como de su inadecuada planeación. 

Finalmente, después del planteamiento, análisis y propuestas efectuadas, y considerando las 

limitaciones de este trabajo, se ha concluido que sí es posible hacerlo, así como mejorar su calidad y 

sanidad, sin comprometer la estabilidad económica de la familia por un tiempo prolongado. 

El método seleccionado consistió en primer lugar, en caracterizar, analizar y delinear el 

tratamiento del problema a través de 4 pilares teóricos de trabajo, mediante un enfoque naturalista, 

denominado organicismo: 

 Construir a semejanza de la Naturaleza.- concibió la planificación y construcción de 

la casa como un proceso genético en el tiempo y en el espacio, concluyendo que la 

forma debe ser producto de la lógica constructiva, estructural y plástica. 

 La Tecnología Idónea.- retomó cuatro técnicas de tipo artesanal acordes con tal 

visión: adobe con bóvedas núbicas, superadobe, ladrillo recocido con bóvedas de 

concreto armado “sin cimbra” y, ladrillo recocido con bóvedas mexicanas. Todas 

analizadas y evaluadas técnica y económicamente, comparándolas con el sistema 

convencional de la región. 

 Reivindicación de la Autoconstrucción.- se afirmó como un sistema de 

sobrevivencia, pero también como una oportunidad inapreciable de superación 

familiar multifacética. 

 El Desarrollo Económico y Social desde abajo.- preconizó opciones de corte social 

y económico, que constituyen un compromiso y una alianza social, nacientes de la 

propia comunidad; ciertamente para facilitar la tarea edificatoria, pero con 

trascendencia que se extiende a la totalidad de la vida colectiva. 

Posteriormente, se integró el esquema de solución, una propuesta alternativa, denominada así 

por su enfoque no convencional, que acogió los aspectos técnico, económico y social. A continuación 

se describe la solución planteada: 
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1. Adoptar sistemas idóneos (que utilizan materiales preferentemente locales con buen nivel de 

sanidad, durables y de bajo mantenimiento); así como procedimientos concebidos mediante 

la lógica mencionada, que optimizan el uso de esos materiales e incorporan otros de segunda 

mano, permiten el crecimiento progresivo y requieren mínima o nula especialización de la 

mano de obra. De esta manera, resultan hasta 40% más económicos que el sistema 

convencional, en cuanto a superficie construida en obra negra, pero de 40% a 50% 

considerando volumen (con sus respectivas reservas). La razón está en el ingenio de las 

técnicas, y en la supresión de sobrecostos administrativos; aparte de intereses hipotecarios. 

2. Adaptar el diseño de los espacios, a la determinación del objetivo o proyecto de vida de la 

familia, así como al reconocimiento de sus actividades para, de esta manera, conseguir que 

auténticamente sirvan como motor de desarrollo. 

3. Incorporar el esfuerzo individual y colectivo para ahorrar en mano de obra, adquirir 

experiencia en la construcción y destreza para conservar la vivienda. 

4. Aprender a generar ingresos y a vivir con menos, porque solo desembolsando menos de lo 

que se gana, puede producirse riqueza. El ahorro y la inversión planificados, deben ser 

medios propicios para poner en marcha un negocio o adquirir un terreno y construir la casa; 

así como para ser capaces de sortear las periódicas devaluaciones monetarias. 

5. Consumir responsablemente, no al menor costo, porque esta es la forma real de distribución 

de la riqueza al alcance de la población, así como de ruptura de la dependencia económica, 

tecnológica e ideológica impuesta, y de evitar la degradación ambiental, la violencia laboral 

y la corrupción. 

6. Crear instituciones bancarias regidas por un concepto amplio del capital de inversión, 

incorporando al trabajo, los bienes y los servicios; y concedan microcréditos para construir. 

7. Promover la cooperación solidaria a través de redes vinculadas de ayuda mutua e 

intercambio, ya que así es posible subsanar carencias temporales importantes, y puede 

sobrevivir la cultura; constituyendo además, una plataforma para disminuir la avasalladora 

dependencia actual respecto al capital monetario. 

8. Impartiendo educación basada en la enseñanza- aprendizaje de formas prácticas de 

subsistencia, no solo en cuanto a la construcción de la vivienda, sino abarcando proyectos 

productivos. De esta forma, se ahorran gastos, generan ingresos y mejora la salud familiar. 

 

 



66 

 

Recomendaciones 

El esquema está diseñado para quien necesite construir una vivienda de interés social, pero 

puede aplicarse a cualquier nivel económico. No obstante, deben considerarse sus limitantes: 

 El hecho de constituir por parte del autor de este trabajo, un ensayo sobre experiencias 

propias en proceso y ajenas poco intentadas en Puebla. 

 El posible rechazo de la población a las técnicas expuestas, ya que la tipología de la 

vivienda se concibe en términos de estereotipos de modernidad, no como producto de 

relaciones eco-regionales y por lo mismo, culturales. 

 La indisponibilidad del propietario hacia la autoconstrucción. No obstante, en este caso, 

puede sustituirse por mano de obra pagada. 

 El temor al cambio, optándose por seguridad, recurrir a lo conocido. 

Por ello, para difundir este conocimiento, es indispensable que las instituciones de educación 

superior y la sociedad en su conjunto, se apropien de él, ya que con los instrumentos actuales, no se 

solucionará el problema, y la precariedad continuará profundizándose, hasta hacerse intolerable. 

En restitución, es la oportunidad para iniciar una transformación mental pública, que no solo 

propicie relaciones equitativas de convivencia, sino que apoye la transición pacífica hacia un modelo 

incluyente de desarrollo; visión posible hasta el momento a un nivel puramente idealista. 
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